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l. PLANTEAMIENTO DE LA CUESTIÓN: PERSPECTIVA CANÓNICA 
La noción de secularidad consagrada toma carta de naturaleza 
y se introduce en el lenguaje teológico-canónico con el nacimiento 
oficial de los Institutos seculares en 1947, al tratar de explicar la 
doctrina los dos conceptos que aparecen como definitorios de esa 
nueva figura jurídica: consagración y secularidad. 
Pero ¿cuál es su significado preciso? ¿Acaso no son nociones 
contrapuestas que se excluyen mutuamente? ¿O son conceptos per-
fectamente interrelacionables hasta el punto de poder formar no solo 
una unidad vital, sino también, y como consecuencia, una unidad 
nocional? De ser aSÍ, ¿hasta qué punto, o en qué medida la secula-
ridad está modalizada (cualificada) por la consagración y, a la inversa, 
la consagración por la secularidad? ¿Será lo mismo, entonces, hablar de 
secularidad consagrada que de consagración secular? ¿Será aplicable 
tal noción integrada a los clérigos que por vocación, consagración 
sacramental y misión están, por principio, apartados de los negocios 
seculares? 
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Estas y otras preguntas, explicitadas o latentes en los numerosí-
simos trabajos monográficos que se han escrito sobre el particular, 
se pueden reducir a estas dos: La secularidad, al calificarse de consa-
grada ¿ es un concepto unívoco en relación con la secularidad pura y 
simple? La consagración, cuando se la califica de secular, responde 
unívocamente al concepto tradicional de consagración, ligado históri-
camente al concepto de vida religiosa, como algo nuevo que se añade 
a las consagraciones de origen sacramental? Con otras palabras, y 
concretando, los laicos-seglares, miembros de un Instituto Secular 1, 
quienes, según el derecho antiguo y nuevo, no pierden su condición 
laical, ¿son por ello verdaderos laicos-seglares, Le., tienen el status o 
la condición jurídica estricta de laico? 
La respuesta a estas difíciles preguntas ha sido intentada desde al 
menos esta triple perspectiva: 
a) Desde la perspectiva de la experiencia o vivencia de los 
carismas fundacionales, como punto de partida ineludible para que la 
reflexión teológica o canónica no desvirtúe en su tarea configuradora 
la verdadera realidad promovida en la Iglesia por la acción del Espí-
ritu Santo; según el lema de que la vida va por delante de la teología 
y del derecho. 
Es éste un punto de partida legítimo, y hasta necesario, incluso 
puede ser un criterio de interpretación útil y válido para comprender 
mejor el alcance teológico-canónico de la secularidad consagrada o de 
la consagración secular. En todo caso no tiene esta perspectiva un 
valor absoluto, como históricamente se ha demostrado, pues a veces 
las figuras jurídicas cristalizan en un sentido dispar o inadecuado a 
la realidad vital que hipotéticamente estaba en la base de esa figura. 
En otras ocasiones, el análisis de un modo concreto de vivir los con-
sejos evangélicos y la presencia en el mundo, Le. la consagración y la 
secularidad, puede aportar un criterio negativo en relación con la 
figura jurídica de IS, en el sentido de que de tal análisis cabría con~ 
cluir la falta de encuadramiento de ese carisma dentro de los contor-
nos definitorios de la figura en cuestión. 
Esto no quiere decir que los IS hayan nacido por generación 
espontánea, por un mero acto dispositivo de la Autoridad Eclesiástica. 
Precedió la vida, como siempre; pero esa vida recibió unos contornos 
canónicos precisos que, sin ahogar su dinamismo, la encauzan, la deli-
mitan y la definen. ¿ Qué puede ocurrir entonces? Que unas realidades 
vitales se sientan plenamente configuradas, y otras no. Las primeras 
1. En lo sucesivo emplearemos las siguientes abreviaturas: IVe = Insti-
tutos de vida consagrada; IR = Instituto religioso; IS = Instituto secular. 
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se consideran y aceptan llamarse IS; mientras que las segundas han 
de buscar otras configuraciones canónicas, o entre las existentes o 
entre las que en el futuro pueda establecer la Iglesia. 
b) Una segunda perspectiva desde la que suele ser abordado el 
tema es la teológica. Qué sea la secularidad o la consagración, y cómo 
pueden extrañarse o entrañarse mutuamente ambos conceptos, son pre-
guntas que se hace y debe hacerse con toda legitimidad el teólogo. 
Esto es algo que está fuera de toda duda. Permítasenos, no obstante, 
hacer alguna precisión al respecto, centrada en esta pregunta: el mé-
todo teológico, en exclusiva ¿es válido para describirnos los rasgos 
definitorios de una realidad canónica? 
Repasando la amplia literatura relativa a los IS, se puede cons-
tatar que una parte considerable de la misma pretende moverse en 
un nivel teológico. Se reflexiona, en efecto, teológicamente sobre el 
sentido de la acción de la Iglesia en el mundo, sobre su dimensión 
secular y consecuentemente sobre la proyección secular del laico; qué 
sea el mundo visto teológicamente, cuál sea la existencia y misión en-
carnada del laico y cómo se compagina con la existencia y misión 
transcendente-escatológica del que vive de forma estable los consejos 
evangélicos, es decir, una vida consagrada. En otro orden de cosas, 
el teólogo se interroga por el significado de la Consagración mediante 
los consejos evangélicos y elabora a propósito conceptos grandiosos 
como el de radicalismo bautismal o evangélico, entrega total a Dios 
como bien Sumo, el de holocausto, el de pacto nupcial entre el con-
sagrado y Dios, etc. 
Todos estos puntos de reflexión teológica -y otros más que po-
drían formularse-, con ser sumamente importantes y hasta necesario 
tenerlos en cuenta para fundamentar una institución canónica, no sir-
ven, con todo, para calificarla ni definirla. A veces son reflexiones que, 
separadas de su contexto, resultan ser asépticas o neutras; servirían 
para describir teológicamente la vida de cualquier bautizado que haya 
decidido con la ayuda de Dios desarrollar al máximo toda la poten-
cialidad santificadora del bautismo y de la confirmación y, en su caso, 
del orden sagrado o del sacramento del matrimonio. En otros muchos 
casos, se trata de reflexiones teológicas cuyo cometido último es el 
de fundamentar en el nivel teológico realidades e instituciones ya con-
figuradas y definidas en el nivel canónico. Atribuirse la teología fun-
ciones calificadoras que corresponden a la ciencia canónica, lejos de 
añadir luz, lo que aportan a veces es confusión. La vida religiosa, o, 
si se prefiere hoy el concepto genérico, la vida consagrada, tiene evi-
dentes connotaciones teológicas, pero en definitiva es un concepto ca-
nónico con unos perfiles definidos con más o menos perfección por 
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el derecho. Cualquier elucubración sobre los solos elementos teológi-
cos llevaría a afirmar que todo bautizado que quiera vivir en plenitud 
su bautismo debe ser religioso o ha de vivir al menos una vida reli-
giosa. Si tomamos como referencia el concepto consagración llegaría-
mos a la misma conclusión: o partimos de que es un concepto canó-
nico, definible canónicamente, o habremos de decir que todo fiel es 
persona consagrada por el bautismo. Idéntica conclusión cabría hacer 
del concepto «secularidad» en la perspectiva que nos ocupa: de no 
configurarlo como concepto canónico, estaríamos ante un concepto 
-quizás muy profundamente expuesto- pero con la indefinición su-
ficiente para ser aplicable a todos los que peregrinan en este mundo, 
desde la monja de clausura más estricta hasta el cristiano más com-
prometido en los afanes mundanos. 
Entiéndase bien, es precisa y enriquecedora la descripción y aná-
lisis de los elementos teológicos que pueda comportar una figura ca-
nónica. Esta, indudablemente, nunca se agota en sus perfiles jurí-
dicos; tras ella se esconden siempre elementos vitales cuyo conoci-
miento correspode a la teología. Pero la configuración final es obra 
del derecho, y a éste hay que acudir, en instancia última, si se quiere 
perfilar nítidamente el concepto. Y esto no significa minusvalorar la 
función de la teología sino situar adecuadamente los niveles epistemo-
lógicos; delimitación de niveles que en la materia que nos ocupa se 
nos antoja de capital importancia, porque, de lo contrario, el ser laico, 
religioso o ser laico consagrado resultarían conceptos indefinibles. 
c) Por lo dicho aparece ya claro que nuestro objetivo es tratar 
el tema desde una perspectiva canónica; o mejor, tratar de descifrar 
el alcance canónico que tiene la noción de secularidad consagrada, sin 
menoscabo de las pertinentes incursiones en el campo de la teología 
al filo de las discusiones doctrinales que desde el mismo nacimiento 
de los IS tuvieron lugar. 
Esta perspectiva canónica nos parece la más adecuada para des-
cribir los contornos definitorios de una realidad cuya existencia real, 
aun aceptando que tenga un origen carismático, viene configurada de 
hecho canónicamente y sólo así es calificable y definible en última 
instancia. Ello evita, entre otras cosas, el absurdo de decir que un 
fiel -en este caso, el miembro de un IS- se configure teológicamente 
como religioso y canónicamente como seglar. No se puede ser, a la vez, 
una cosa y la distinta; por ello, no se puede prescindir de la dimen-
sión canónica para definir cualquier fenómeno cuya esencia está ca-
nónicamente redimensionada. ASÍ, por ejemplo, el c. 607 hace una 
descripción teológico-canónica de la vida religiosa a través de sus tres 
parágrafos. En el primero de ellos, según se afirma comúnmente, es-
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tán contenidos los elementos teológicos de la vida religiosa. Pues bien, 
si un teólogo, o un canonista en función de teólogo, se detuviera en 
ese primer parágrafo, y desde el mismo pretendiera calificar la vida 
religiosa, nos diría que el religioso es un cristiano que hace de su 
existencia «un culto continuo a Dios en la caridad». Pero a nadie se 
le oculta que eso no es exclusivo de un religioso, es propio de cual-
quier cristiano. Lo que convierte esa actitud vital -y otras, como la 
plena donación de sí mismos a Dios en holocausto- en algo peculiar 
del religioso es su vivencia desde una consagración pública, dentro de 
un Instituto, mediante votos, en comunidad con otros hermanos bajo 
la autoridad de un superior, y haciendo de esa entrega total a Dios 
un signo escatológico con el consiguiente apartamiento del mundo más 
o menos intenso. Es decir, la definición genuina de lo religioso pasa 
necesariamente por la asunción de factores canónicos; aquella que nos 
da el c. 607 en su integridad. 
Es indudable que la vida consagrada entraña un seguimiento ra-
dical de Cristo; pero no puede definirse como el seguimiento radical 
de Cristo sin añadir el modo peculiar y propio en que consiste ese 
seguimiento, pues ello implicaría el cerrar el acceso a la santidad a las 
restantes vocaciones y formas de vida. 
Todo esto es aplicable al concepto de secularidad consagrada -o 
consagración secular- cuya evolución histórica trataremos de descri" 
bir a grandes rasgos en las páginas que siguen, a fin de ilustrar COnve-
nientemente los perfiles teológico-canónicos del nuevo concepto tal y 
como vienen descritos en el Código de Derecho Canónico. No es ésta 
una tarea fácil como lo atestigua la amplísima literatura existente al 
respecto 2. Será, sin duda, el paso del tiempo el que nos irá familia-
rizando con un concepto cuya novedad choca por el momento con los 
esquemas mentales con los que estamos habituados a discurrir acerca 
de los tradicionalmente llamados estados de perfección. 
11. PRECEDENTES HISTÓRICOS 
El Cardo Antoniutti, en el discurso de apertura del Congreso Inter-
nacional de los IS, celebrado en Roma del 20-26 de septiembre de 
2. Un amplio repertorio bibliográfico puede verse en F. MORLOT, Biblia-
graphia de Institutis Saecularibus, Como pI'. Re., Vol. 54, 1973, pp. 231-297; 354-
362; Vol. 64, 1983, pp. 193-253. El 1.er volumen abarca los años 1891-1972; 
el 2.0 volumen, desde 1973 a 1982. 
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1970, al hacer una breve historia de los IS se remonta nada menos 
que a los tiempos más primitivos de la Iglesia: 
«Se puede, por tanto, afirmar, que la historia de los IS es tan 
antigua como la Iglesia. Si hoy son canónicamente reconocidos y tie-
nen una forma jurídica, ésta no ha hecho más que consagrar su 
existencia. 
Alguno, en efecto, se complace en encontrar en los IS los autén-
ticos herederos de las fervientes comunidades de fieles que surgieron 
desde el período apostólico y florecieron en todos los tiempos y en for-
mas diversas, bajo el impulso de la misma gracia invisible y operante, 
formando una inagotable fraternidad en la Familia cristiana» 3. 
Dejando a un lado esta optimista pretensión del Cardenal de co-
nectar a los IS con los primeros cristianos, si se parte de su configu-
ración canónica actual, lo más común en los estudios históricos sobre 
el particular es remontarse al siglo XVI, en concreto al año 1544 en 
que el Papa Paulo 111 aprueba una obra fundada por Angela de Me-
rici en la que las mujeres que se acojen en ella viven en el mundo el 
espíritu religioso, no tienen votos obligatorios pero sí la práctica per-
fecta de los consejos evangélicos; tampoco llevan vida común ni há-
bito. Por razones diversas esta forma secular de vida religiosa se fue 
desdibujando y terminó por ser configurada como congregación reli-
giosa 4. 
Fue a raíz de la Revolución Francesa -por las dificultades que este 
acontecimiento histórico creó para la supervivencia y actuación públi-
ca de las órdenes religiosas- cuando empiezan a proliferar Institutos 
que rechazan varios elementos tradicionales de la vida religiosa: vida 
común, hábito, votos públicos, actuación pública (secreto). 
Al principio las reacciones oficiales de la S. Sede son contrarias 
a la proliferación de estas formas seculares de vida religiosa. Pero de 
hecho, algunas de esas Asociaciones obtienen aprobaciones formales. 
Incluso el Papa León XIII dictó un Decreto -Ecclesia Catholica- en 
el que se permite la concesión del Decretum laudis a institutos de ese 
género, si bien no como religión formal, sino como Pío Sodalicio, es 
decir, como Asociaciones de fieles aunque con los fines específicos de 
las religiones. El Decreto se mostró renuente respecto a la falta de 
hábito y de vida común. De hecho, la Santa Sede fue incluyendo a 
3. En «Acta Congressus Internationalis Institutorum Saecularium», Mi-
lano 1971, en la versión castellana, p. 704. 
4. Cfr. L. GUTIÉRREZ, Evolución de las formas seculares de vida religiosa, 
en Vida Religiosa, 27, 1969, pp. 9-16; ID., Primeras formas seculares en los 
estados de perfección, ibidem, pp. 311-318. P. VOLTAS, De denominatione Con-
gregationis saecularis, en Como pro Re., 2, 1921, pp. 221-223. 
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muchas en la categoría de Congregaciones religiosas que habían sido 
ya sancionadas oficialmente en 1900 por la Consto Conditae a Christo. 
Este tipo de asociaciones, numerosas antes del CIC 17, no encuen-
tran acomodo en éste, corno tampoco se menciona, entre sus fuentes 
legislativas, el Decr. Ecclesia Catholica de 1889. Según S. Canal s 5, este 
silencio absoluto del CIC parece que fue expresamente pensado y que-
rido por el legislador, porque la figura jurídica no estaba aun clara-
mente definida. De hecho, en la etapa codificadora se pidió que junto 
a los cc. que trataban de las sociedades de vida común sin votos, se 
añadieran otros que regularan las sociedades sin vida común pero 
cuyos miembros, aunque viviendo en medio del mundo, emiten los tres 
votos religiosos 6. El silencio codicial, por tanto, fue intencionado por 
considerarse que, en la mayoría de los casos, a dichas asociaciones 
nada les faltaba para poder ser consideradas verdaderas religiones a 
tenor del C. 488, 1.0 del CIC 17. 
A raíz de la promulgación del CIC 17, Y hasta la promulgación de 
la Provida Mater en 1947, comienza a aparecer otro tipo de asocia-
ciones de fieles que tampoco encuentra acomodo en el CIC recién pro-
mulgado. ¿ Se trata de una prolongación sin más del fenómeno social 
que precedió al CIC? Salvador Canals considera que ambos fenóme-
nos tienen una naturaleza muy diversa: El primero -desde los últimos 
decenios del S. XIX hasta la promulgación del CIC 17- «viene a suplir 
a los religiosos, sustituyéndolos en las tareas de apostolado que ellos 
tuvieron que abandonar cuando con posterioridad a la revolución fran-
cesa fueron suprimidos por leyes injustas ... ». «El segundo fenómeno 
nace con el fin de penetrar en la sociedad civil y, en consecuencia, se 
caracteriza por su aspecto secular y por su apostolado preferentemente 
individual y de carácter no religioso ... ». La prueba es, según constata 
el mismo autor, que todas las asociaciones sin vida común que vieron 
la luz con anterioridad .al CIC han preferido conservar su carácter 
religioso; ninguna quiso la transformación en Instituto secular tras la 
promulgación de la Provida Mater 7. 
Pero en este análisis de los precedentes hay un documento de sin-
gular importancia que conviene reseñar. En efecto, el año 1939, Agos-
5. Cfr. Los Institutos seculares, Madrid 1966, p. 46. 
6. Cfr. S. CANALS, O.C., p. 49. 
7. Ibidem, p. 52. La propia Consto Provida Mater (AAS, 7947, 114-127), sin 
embargo, parece contradecir la tesis de S. Canals, cuando, citando expresa-
mente el Decr. Ecclesia Catholica, considera como un germen de los IS a 
aquellas asociaciones a que se refiere el mencionado decreto, fundadas para 
seguir los consejos evangélicos in saeculo y para ejercer las obras de caridad 
·con mayor libertad, ejercicio que por la maldad de los tiempos les estaba 
vetado parcial o totalmente a las familias religiosas. 
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tino Gemelli elaboró una amplia memoria histórico-jurídico-canónica 
sobre los estados de perfección y sobre las asociaciones de laicos con-
sagrados a Dios en el mundo; memoria que presentó a la S. C. del 
Concilio, a la que por entonces el Papa Pío XI había asignado la com-
petencia de estudiar esos problemas. 
Aunque se ha negado· su influencia en la elaboración de los docu-
mentos Pontificios, en especial del M.Pr. Primo Feliciter 8, algunas de 
sus conclusiones son dignas de tener en cuenta como precedentes de 
los IS. Para el , autor de esa memoria 9: 
a) El estado de laico consagrado es un verdadero estado de 
perfección; 
b) Es, p()r lo demás, un verdadero estado religioso secundum 
rei substantiam, por tener todos sus elementos constitutivos; 
c) Puede ser un estado quasi-religioso en sentido jurídico; 
d) Pero se distingue de él, por el diverso fin particular dé la 
consagración. 
e) De todo ello concluye el autor que no es conveniente su en-
cuadramiento dentro de las asociaciones religiosas, pero es a la vez un 
absurdo encuadrarlo dentro de las asociaciones de simples fieles. Por 
lo cual postula una nueva figura de estado jurídico de perfección al 
que debe servir de paradigma la Const. Conditae a Christo de León XIII 
sobre congregaciones religiosas. 
De todo esto se desprende que las asociaciones que nacieron des-
pués del CIC, unas aparecían cercanas a los IR, mientras que otras se 
asemejaban más a las simples asociaciones de fieles. Quizás en esa dife-
rencia de naturaleza radicara el problema de competencias que se sus-
citó en fechas anteriores al año 1947. ¿Se habría de ocupar de ellas 
la S. Congregación del Concilio que era el organismo competente sobre 
las asociaciones de fieles? ¿O la competencia recaería sobre la S. Congr. 
8. Cfr. 1. B. FUERTES, M. Pro "Primo Feliciter» contrarium Constitutioni 
«Provida Mater»?, en Como pro Re., 52, 1971, pp. 60-67; ID., M. Pro Primo Feliciter, 
en Como pro Re., 54, 1973, pp. 12(39; 1. 'BEYER sostuvo la tesis contraria; para 
este autor el M. Pro Primo Feliciter asume a la letra el ideal secular descrito 
en 1939 por GEMELLI, en su conocida memoria entonces condenada por el 
Santo Oficio. Cfr. entre otros muchos trabajos de este autor, Secolarita e 
consacrazione della vita negli 1 stituti Secolari, en «Gli Istituti SecolarÍ» a cura 
di A. OBERTI, Roma 1970, p. 53; ID., Secularité et consécration de vie dans les 
Instituts seculiers, en «Gregorianum", 51, 1970, p. 439. 
9. Fue publicada en «Secolarita evita consacrata", ed. Ancora. Milano 
1966, pp. 363-442. 
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de Religiosos? ¿ O por razoneS docttinales sería también competente la 
S. Congr. del Santo Oficio? Al final fue una comisión mixta de la 
S.C. de Religiosos y de la S.C. del Santo Oficio la que se encargó de 
elaborar el texto de la Provida Mater que promulgó Pío XII eI2.I1.1947 
con la que se da reconocimiento oficial a los IS al tiempo que se 
establece su lex peculiaris. 
I1I. Los RASGOS DEFINITORIOS DE LOS IS SEGÚN LOS DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 
Además de la Consto Provida Mater Ecclesia, considerada justa-
mente la Carta magna de los IS, como lo fue la Condita a Christo de 
las Congregaciones religiosas, a poco más de un año, el 12.III.1948, 
Pío XII promulgó el M.Pr. Primo Feliciter, y a los pocos días, el 19. 
III.1948, la S.C. de Religiosos dio a la luz pública la Instr. Cum Sanc-
tissimus 10. 
No es necesario hacer aquí ningún análisis exegético del contenido 
normativo de estos documentos. Son innumerables los que se han he-
cho a lo largo de estos cuarenta años de vida de los IS. Pero sí pa-
rece útil recordar aquellos rasgos definitorios que, por principio, no 
ofrecían ninguna duda a los comentadores; y poner de relieve, por 
otro lado, aquellos otros aspectos que fueron el germen de las futuras 
discusiones sobre la naturaleza de los IS y, en definitiva, sobre el ver-
dadero alcance teológico-jurídico de la secularidad consagrada o de la 
consagración secular. 
Fue común y pacíficamente admitido que los documentos Pontifi-
cios configuraban a los IS como asociaciones -de laicos o de clérigos-
que tenían estas notas esenciales: a) vida de consagración por la profe-
sión de los consejos de pobreza, castidad y obediencia a través de un 
vínculo estable (voto, promesa, juramento); b) carácter secular, por tan-
to no religioso; c) apostolado pleno pero asimismo secular, es decir, 
in saeculo ac veluti ex saeculo, no ya en el mundo sino tomando oca-
sión del mundo, y por tanto, en las profesiones, actividades, formas, 
lugares y circunstancias correspondientes a esa condición secular (Pri-
mo Feliciter, II). En resumen, profesión de la perfección cristiana en 
una vida consagrada y secular. . 
10. Cfr. respectivamente AAS, 1947, pp. 114-127; AAS, 1948, pp. 283-286; 
AAS, 1948, pp. 293-297. 
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Entre los puntos que fomentarán posteriormente la discusión en 
torno a la naturaleza de la consagración y de la secularidad, y la inci-
dencia mutua entre ambos conceptos, destacan los siguientes: 
1. La caracterización de los IS se hace desde los esquemas enton-
ces vigentes sobre los estados canónicos de perfección. Pueden, en efec-
to, existir asociaciones que se propongan sinceramente la perfección 
en medio del mundo, dice la Provida Mater, pero no se trata de éstas 
sino de las que por sus características propias «potius quoad substan-
tiam accedunt ad status canonicos perfectionis, ac speciatim ad socie-
tates absque votis publicis, quamvis non vita communi religiosa, sed 
aliis externis formis utantur». 
El Primo Feliciter hablará explícitamente de una profesión de la 
perfección cristiana, sólidamente fundada en los consejos evangélicos, 
et quoad substantiam vere religiosa 11. 
La Instr. Cum sanctissimus pone asimismo de relieve que para 
emitir un juicio seguro sobre la naturaleza de IS que tenga una aso-
ciación, debe constar el elemento de la plena consagración «quae etiam 
in foro externo, imaginem referat status perfectionis completi, et quoad 
substantiam vere religiosi». 
2. En el espacio de un año, Pío XII promulgó dos documentos: 
la Provida y el Primo Feliciter. Ha sido común el entender que el pri-
mer documento subrayó el aspecto de consagración y el segundo el de 
secularidad. También ha sido común interpretarlos como complemen-
tarios entre sí: consagración y secularidad se equilibran, resultando 
ser los dos aspectos coesenciales para la configuración de los IS. 
En los años 70, sin embargo, se suscitó una polémica que lidera-
ron el P. Beyer y el P. Fuertes. El primero entendió que eran dos 
documentos contrapuestos: Pío XII, viene a decir, rectificó en el Primo 
feliciter la orientación de la Provida Mater. El P. Fuertes rechazó do-
cumentalmente hipotéticas influencias posteriores o presiones sobre 
Pío XII, y consideró los documentos como complementarios, poniendo 
como testigo al Cardo Larroana, autor al parecer de los esquemas de 
los tres documentos Pontificios LZ. 
Pero, dejando a un lado esta polémica, el hecho es que el Primo 
11. Expresiones de este tenor aparecían, como se ha visto más arriba, 
en la Memoria de A. Gemelli de 1939. No es extraño, por eso, que se hayan 
querido relacionar la Memoria y el M.Pr. Primo Feliciter, aunque el Cardo La-
rroana, interrogado al respecto respondió: Quomodo fieri potuit si tunc prae 
manibus non habeamus illam Memoriam, nec illo tempore cognoscebamus? 
Cfr.!. B. FUERTES, M.Pr. «Primo Feliciten. contrarium ... cit., p. 66. 
12. Vid. nota (8). 
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Feliciter, al subrayar el carácter secular y sobre todo el ejercicio del 
apostolado in saeculo ac veZuti ex saecuZo a través de los negotia saecu-
Zaria, desencadenó una nueva polémica sobre si los IS así entendidos 
podrían servir para configurar las asociaciones de sacerdotes, pese a 
que la Provida Mater se refirió expresamente a IS clericales y laicales. 
La mayor o menor relevancia concreta dada, bien a la consagra-
ción, bien a la secularidad, suscitó también el problema del plura 
lismo en las formas de secularidad consagrada. 
3. Un último punto polémico fue la asignación de la competencia 
sobre los IS a la S.C. de religiosos. Según el Primo Feliciter parecía 
lógico asignar a esa Congregación, que se ocupaba de los statibus pu-
blicis perfectionis, la competencia sobre unos Institutos que por la 
consagración que comportaban, habrían de ser encuadrados «inter sta~ 
tus perfectionis iuridice ab Ecclesia ipsa ordinatos et recognitos». 
IV. PRIMERAS DISCUSIONES DOCTRINALES 
No es fácil sistematizar, y menos resumir, la amplísima literatura 
y las variadísimas tomas de postura iniciales ante la figura de los IS 
recién nacida a la vida jurídica. En un intento simplificador se puede 
decir que fueron dos las grandes corrientes doctrinales que surgieron 
aquellos primeros años, pretendidamente apoyadas ambas en el texto 
y contexto de los documentos pontificios recién promulgados. 
Una primera interpretación -que con el tiempo resultó ser mino-
ritaria- se esforzó por sacar a la nueva figura jurídica, buscando su 
verdadera identidad, del esquema de los estados canónicos de perfec-
ción, aproximándola al género de las asociaciones de fieles aunque co-
mo especie cualificada, con una personalidad jurídica definida, con un 
nombre y un derecho propios. Se distinguió, para ello, entre estado 
jurídico y estado canónico de perfección. No se negaba lo primero 
porque los IS estaban configurados como Asociaciones en las que se 
busca la perfección cristiana a través de los consejos evangélicos, aun-
que secularmente, in saecuZo et veZuti ex saeculo. Y como tales eran 
institutos jurídicos de perfección, Le. institutos reconocidos como ta-
les jurídicamente. Pero no constituían un estado canónico de perfec-
ción nuevo porque sus miembros no perdían su condición canónica 
laicalo clerical-secular en definitiva y con una secularidad como con-
dición jurídico positiva- proveniente del bautismo. No constituían, 
686 TOMÁS RINCÓN PÉREZ 
por tanto, un estado canOlllCO público, ni sus miembros profesaban 
los consejos públicamente 13. 
Una segunda corriente 14 -propiciada por autores religiosos que 
son los que mayoritariamente escribieron sobre el tema- interpretó 
la nueva figura desde el prisma de los estados canónicos de perfección, 
aunque con variantes notables según se inspiraran en la Provida Mater, 
dando prevalencia al aspecto consacratorio, u observaran el nuevo fe-
nómeno desde el Primo Feliciter, resaltando por ello la secularidad. 
Quienes se inscriben en esta última variante subrayan la compatibili-
dad entre secularidad y consagración, toda vez que la consagración no 
se identifica con lo religioso, siendo posible, por ello, la existencia de 
un estado canónico de perfección religiosa y, a la par, un estado canó-
nico de perfección secular. La consagración religiosa entraña separación 
del mundo, pero no así la consagración secular. Y es ésta justamente 
según esos autores la gran innovación de la Provida Mater 15. 
Los que subrayan, en cambio, la vida consagrada por los consejos 
13. Cfr. S. CANALS, Los Institutos seculares, Madrid 1960, pp. 76-82, 155; 
ID., Los Institutos Seculares de Perfección y Apostolado, en «Rev. Esp. Der. 
Can.» 1947, pp. 821-862; A. DEL PORTILLO, Constitutio, formae diversae, institutio, 
regimen, apostolatus IS, en «Acta et documenta Congressus generalis de Sta-
tibus perfectionis», Vol. n, Roma 1950, pp. 289-303. Más bibliografía al res-
pecto puede verse en J. HERRANZ, La evolución de los Institutos seculares, en 
Ius Canonicum, Vol. IV, 1964, pp. 303-333. 
14. A modo de ejemplo, cfr. CREUSEN, Adnotationes ad documenta Ponti-
ficia de Institutis saecularibus, en «Persiodica», 1948, pp. 255-271; BERGH, Les 
Instituts séculiers, en «Nouvelle Revue Théologique», 1948, pp. 1052.1062; J. BE-
YER, Les Instituts seculiers, Louvain 1953; G. M. BENUCCI, Gli Instituti secolari 
nella nuova legislazione canonica, Roma 1955; A. GUTIÉRREZ, Commentarium in 
M.Pr. «Primo Feliciten> et in Instr. «Cum Sanctissimus», en Como pro Re., 1949, 
pp. 269-271; A. LARRAONA, a quien correspondió un papel destacado en la redac-
ción de los documentos pontificios, escribía en 1949 lo siguiente: «Instituta 
saecularia quoad substantiam, sub respectibus theologico et ascetico, revera 
religiosa dici posse, atque in ipsis statum perfectionis acquirendae completum 
et de facto inveniri et ab Ecclesia recognoscÍ. 
Animadvertere iuvabit merito nos dixisse quoad substantiam tantum, et 
quidem sub respectibus theologico et ascetico, Instituta saecularia religiosa 
iure nuncupari posse. Sane, ex dictis patet ( ... ) sub respectu iuridico IS pro-
funde differre a Religionibus et societatibus vitae communis ... » (Legis pecu-
liaris IS exegetica, dogmatica, practica ilustratio, en «Com. pro Re.», 1949, 
p. 152). 
15. A. GEMELLI, Gli Istituti Secolari, en «Secolarita eVita consacrata», 
ed. Ancora, Milano 1966, pp. 7-44; G. LAZZATI, Secolarita e Istituti Secolari, 
en «Secolarita evita consagrata», ed. Ancora, Milano, pp. 45-85; C. MOIOLI, 
Considerazioni teologiche sugli Istituti Secolari, ibidem, pp. 159-210; J. M. PE-
RRIN, 1 membri degli Istituti Secolari sono veramente laici? Ibidem, pp. 129-
157; P. ADELA, 1 laici membri di Istituti Secolari sono veri laici?, ibidem, 
pp. 331-343. 
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evangélicos, no ven tan clara esta compatibilidad entre secularidad y 
consagración. De ahí que se resistan a considerar verdaderos laicos a 
los miembros de los IS, aunque canónicamente se llamen así y se ha-
gan presentes en el mundo. Para K. Rahner 16, por ejemplo, y para 
P. Brugnoli 17 que desarrolla y asume su pensamiento, se llaman laicos 
solo canónicamente; viven en el mundo, ciertamente, pero desde un 
punto de vista empírico-fenomenológico. Teológicamente, sustancial-
mente, lo que los define y especifica son los consejos evangélicos asu-
midos como forma estable de vida. Y es esta dimensión la que los 
identifica con la sustancia y la esencia de la vida religiosa, con el 
estado de perfección. Canónicamente son laicos, teológicamente son 
religiosos. Fenomenológicamente están en el mundo, es decir no viven 
en una comunidad claustral, y ejercen profesiones en el mundo prohi-
bidas a los religiosos, pero sustancialmente IR e IS se mueven en un 
espacio esencial idéntico, participan en el mismo estado de perfección. 
Teológicamente, resumirá Brugnoli, entrambas formas de vida se 
sitúan bajo un común denominador: el testimonio transcendente 
escatológico de la gracia que caracteriza el estado de los consejos evan-
gélicos y en el que está ínsita radicalmente una real «fuga del 
mundo» 18. 
Dentro de esta segunda corriente a la que estamos refiriéndonos, 
las dos variantes apuntadas serán las que marquen las pautas doc-
trinales en lo sucesivo. La primera corriente, por el contrario, fue per-
diendo fuerza hasta diluirse en el silencio. Sus patrocinadores habían 
intentado salvar en la medida de lo posible el carácter netamente secu-
lar de la nueva institución creada por Pío XII y su desconexión total 
con la línea evolutiva de los estados de perfección. Pero la doctrina y 
la praxis fueron por otro camino, como puso de relieve en 1964 J. He-
rranz; por el camino de ver en los IS una etapa más en la evolución 
del estado religioso de perfección: «Así, al dejarse de exigir -como 
requisito imprescindible- los votos solemnes, fueron admitidas, junto 
a las Ordenes, las Congregaciones religiosas; al dejar de exigirse los 
votos públicos, tanto solemnes como simples, fueron aprobadas las 
Sociedades de vida común; y al dejarse de exigir, tanto los votos 
16. K. RAHNER, Les Instituts Séculiers. Vie laique ou vie religieuse?, en 
«Mission et grike», Tours 1963, pp. 167-210; ID., Laicato e vita religiosa. Ri-
flesione teologiche sugli Istituti secolari, en «Missione e grazia», Roma 1964, 
pp. 541-586. 
17. P. BRUGNOLI, La spiritualita dei laici dopo il Concilio, Morcelliana, 
Brescia 1967. 
18. La spiritualita ... , cit., p. 165. 
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públicos como la vida común han sido también admitidos dentro del 
estado religioso los IS» 19. 
Al estudiar esta evolución de los IS a partir de su mismo naci-
miento, J. Herranz estimaba muy difícil de precisar «cuánto y de qué 
manera haya podido influir la evolución conceptual de IS en su reali-
zación práctica, o viceversa» 20. Desde una perspectiva más amplia, hoy 
quizás sea más acertada otra pregunta: hasta qué punto y en qué me-
dida esa evolución conceptual y práctica no fue sino el resultado lógi-
co de un germen ya presente, de modo más o menos explícito, en los 
documentos pontificios. De todos modos, la abundantísima literatura 
que aparece en los años que siguen a la promulgación de la Provida 
Mater, no logra poner luz sobre el concepto de secularidad consagra-
da 21. Ello es debido en buena parte a la dificultad de integrar en un 
solo concepto dos nociones que aparecían contrapuestas: consagración 
(se conocía sólo la religiosa) y secularidad. El análisis del Concilio 
Vat. 11 nos desvelará algo más esta cuestión. 
V. LA SECULARIDAD CONSAGRADA EN EL C. VATICANO 11 
Preguntarse si el Concilio se ocupó de la secularidad consagrada 
equivale a preguntarse por el tratamiento que tuvieron los IS en el 
último Concilio. Es bien sabido que se trató el tema de la vida con-
19. J. HERRANz, La evolución de los Institutos seculares, en «Ius Canoni-
cum», vol. IV, 1964, p. 323. 
20. Ibidem, p. 319. 
21. W. PETER (en «Tijdschrift voor Geestelijk Leven», 1964, p. 649), en una 
nota bibliográfica a propósito de una obra colectiva -Etudes sur les instituts 
séculiers, Brugge 1963-, ponía de relieve cómo 17 años después de la promul-
gación de la Provida Mater había aún necesidad de claridad tanto por lo que 
se refiere a la pregunta qué es concretamente un Instituto secular como a la 
pregunta qué camino han de seguir. Esta falta de claridad, sigue diciendo el 
autor, aparece no solamente en lo que se escribió en los años 1947-1950, sino 
también en los años 1957-1960. Hay una ambigüedad evidente en el Instituto 
secular. De un lado, sus miembros no son religiosos, pero de otra parte caen 
bajo la jurisdicción de la Congregación para los Religiosos, y ellos mismos 
son quoad substantiam religiosi. Producto de esta ambigüedad son las dos ten-
dencias o escuelas en la interpretación de los Documentos pontificios: la es-
cuela, por un lado, de quienes toman como punto de partida el hecho de que 
el 15 es un estado de perfección, y en este sentido igual a cada orden o con-
gregación religiosa, y la escuela de quienes acentúan especialmente el caráCter 
secular. Pero ninguna de las dos escuelas dan una respuesta satisfactoria a 
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sagrada -ahora veremos en qué términos- y de la secularidad, en 
especial de la misión del laico en el mundo. Pero lo que ahora importa 
es saber si se reflexionó en el Concilio sobre el concepto integrado de 
secularidad consagrada, o de otro modo, si hubo referencias a la vida 
consagrada secular, en medio del mundo. 
Antes de que terminaran las sesiones conciliares aparecieron algu-
nos artículos subrayando y quejándose de la falta de atención que 
en el Aula Conciliar se estaba prestando a este tipo de asociación nueva 
de la Iglesia. G. Lazzati 22, por ejemplo, es el que más críticamente 
aborda esta cuestión, aventurando alguna de las posibles causas de 
esta preterición de los IS en el Concilio. Entre esas causas señala la 
proliferación de opiniones y tesis que catalogan a los IS en la categoría 
de los religiosos, eliminando de raíz su razón de ser. Opiniones y 
tesis, según el autor, que no han ayudado, hasta el momento en que 
él escribe, a preparar el terreno a una serena discusión conciliar sobre 
los IS, ni a la comprensión de la absoluta novedad que ellos represen-
tan como fenómeno social que se aparta de las simples asociaciones 
de fieles para entrar en la categoría de los estados de perfección, pero 
no en el estado religioso de perfección. Cuando esto escribe faltaba 
por promulgar se el Decr. Perfectae Caritatis, cuya génesis trataremos 
de ilustrar más tarde en sus líneas generales, y en relación con el n. 11 
dedicado a los IS. Antes hagamos alguna referencia a la Consto Lumen 
gentium, en especial a su Cap. VI que lleva por tit. De religiosis. 
Nos referimos, en concreto, a dos cuestiones fundamentales: a la 
supresión de la locución status perfectionis, y al concepto amplio de 
«vida religiosa». 
a) La expresión «status perfectionis» no aparece en ningún do-
cumento conciliar salvo en la Consto Sacrosanctum Concilium (nn. 98 
y 101) que, como se sabe, fue promulgada un año antes que la Lumen 
gentium, es decir, antes de que el Concilio hiciera su gran reflexión 
sobre la Iglesia. En todo caso, la doctrina conciliar sobre sagrada li-
turgia tiene como presupuesto la llamada real de los hombres a vivir 
la «apremiante caridad de Cristo» y «a ser santificados en El» (SC, 10). 
Es impensable una celebración eucarística, por ejemplo, en la que la 
comunidad de fieles convocados, cualquiera que fuere su condición, 
no estuvieran destinados a la plenitud de la vida cristiana. 
En el primer esquema de la Consto Lumen gentium, el término 
la gran cuestión. Parece muy difícil encontrar la síntesis, y esto no sólo en la 
teoría sino también en la práctica. 
22. Cfr. su trabajo Il Concilio e gli Istituti secolari, en "Secolarita evita 
consacrata», Milano 1966, p. 255. 
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status perfectionis aparecía en el propio título, como apareció encabe-
zando el Decr. Perfectae caritatis. Pero en ambos documentos se supri-
mió deliberadamente el término, porque era preciso, según se dijo 
en el Aula Conciliar, que desapareciera la impresión de que la perfec-
ción cristiana era una especie de monopolio reservado a los religiosos; 
lo que contradecía el principio de la vocación universal a la santidad. 
A este respecto dirá el Cardo Doepfner: «Agendo de vocatione omnium 
fidelium ad sanctitatem efficaciter refellitur falsa opinio eorum qui 
Ecclesiae opprobrio vertunt, ac si secundum eius doctrinam asceticam 
haberentur in Ecclesia ratione status in quo quis versatur, classes chri-
stianorum respectu maioris vel minoris perfectionis» 23. 
No faltan, en cambio, otros, para quienes, «si bien todos son llama-
dos a la santidad, algunos cristianos son llamados a una santidad que 
supera el grado común, por cuanto se hallan constituidos en estados 
que requieren mayor santidad». Tal es el caso del estado episcopal, el 
presbiteral y diaconal, y el religioso. 
Pero todo esto no concordaba con lo que en el Concilio se quería 
proponer: la llamada de todos a una santidad real y efectiva. Como 
señalaron algunos Padres: esta vocación a la santidad entraña la po-
sibilidad, abierta a todos, de alcanzarla hasta en su grado heroico. Con 
la ayuda de Dios, que a nadie es negada, dirá otro Padre, todos pueden 
llegar a los más altos grados de santidad. De lo contrario, no desa-
parecerá la creencia de que dicha santidad es asunto o monopolio de 
sacerdotes o de religiosos. Por todo ello, cuando el Relator del tercer 
esquema propone la supresión, pedida por algunos Padres, de la expre-
sión eadem sanctitas: una es la santidad pero no la misma para todos 
-al igual que había ocurrido con la expresión en el n. 32-, tras razo-
nar esa enmienda, advierte también que en los conceptos «plenitud 
de la vida cristiana y perfección de caridad» a la que todos estén lla-
mados, se incluye el concepto de santidad heroica, y no una vida santa 
desvirtuada 24. Los diversos grados en la santidad, la gradualidad cuan-
titativa no viene determinada por los diversos estados, sino por la 
medida de los dones recibidos. En el Evangelio se alaba por igual al 
que ha recibido 10 talentos que al que ha recibido 2. No se alaba la 
cantidad de dones, sino la fidelidad a los recibidos. 
Parece conveniente aludir, finalmente, a un aspecto de la cuestión 
que sale a relucir con frecuencia en el tratamiento teológico de la vida 
23. F. RETAMAL, La igualdad fundamental de los fieles en la Iglesia según 
la Consto Lumen Gentium, Santiago de Chile 1980, especialmente en las pp. 294-
337. Cfr. J. M. CASTAÑO, Lo «status consecratorum» nell'attuale legislazione della 
Chiesa, «Angelicum» 1983 p. 209. 
24. Cfr. F. RETAMAL, a.c., p. 315. 
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religiosa. Nos referimos a la serie de comparativos que usa el Concilio 
para designar el grado de santidad al que están llamados los integran-
tes del estado religioso. Analizar uno por uno y descifrar su alcance 
correspondiente es aquí y ahora de todo punto imposible. Pero al me-
nos hay que dejar constancia de dos cosas: a) que sobre esos com-
parativos se pretende fundar a veces el llamado redicalismo evangélico, 
concerniente en exclusiva a la vida religiosa; b) que sólo alguno de 
esos éomparativos aplicado al estado religioso tiene como término de 
comparación otro estado canónico. La mayoría, en cambio, tiene como 
punto de comparación el propio sujeto llamado a seguir a Cristo, es 
decir, la vocación personal. Por lo demás, sólo algunos de esta última 
categoría han sido trasladados al nuevo Código para describir el estado 
de vida consagrada (c. 573): «la vida consagrada es una forma estable 
de vivir en la cual los fieles, siguiendo más de cerca a Cristo bajo la 
acción del Espíritu Santo ... ». Este comparativo tiene el mismo alcance 
que el referido a los sacerdotes y a los trabajadores en el n. 41 de 
Lumen Gentium. Ambas categorías de personas, a través de su mi-
nisterio y de su trabajo diario, deben tender hacia una santidad más 
alta. Algún autor ha llamado a éstos y a otros muchos, comparativos 
de crecimiento 25. 
Pero aparecen otros comparativos que tienen como término de 
comparación el estado religioso, por un lado, y los otros estados o con-
diciones de vida, por otro: «status religiosus, qui suos asseclas a curis 
terrenis magis liberat, magis etiam tum bona coelestia iam in hoc sae-
culo praesentia omnibus credentibus manifestat, tum vitam novam et 
aeternam (. .. ) testificat, tum resurrectionem futuram ( ... ) praenuntiat» 
(Lumen Gentium, 44). 
Los comparativos señalados en el texto conciliar ¿ comportan una 
relación de superioridad del estado religioso sobre otras formas de 
vida? Una respuesta afirmativa en este sentido -y no faltan algunas-
haría insoluble el problema de la compatibilidad entre la vocación uni-
versal a la santidad y la santidad en el estado religioso. La afirmación 
de la superioridad de un estado sobre el otro recortaría necesariamen-
te el alcance de la llamada universal a la santidad. 
A nuestro parecer, por todo ello, el texto conciliar admite otra 
lectura: el magis liberat a curis terrenis y el magis ... manifestat ... 
testificat... y praenuntiat, son expresiones que no se mueven en la 
línea de una mayor santidad, sino de un mayor testimonio público 
25. Cfr. L. CABIELLES DE COS, Vocación universal a la santidad y superw-
ridad de la vida religiosa en los capítulos V y VI de la Consto Lumen Gentium, 
en «Claretianum», XIX, 1979, pp. 5-92. 
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del carácter escatológico de la Iglesia. Se subraya así la razón de ser, 
el fundamento eclesiológico más genuino, la función peculiar que está 
llamado a desempeñar el estado religioso en el conjunto de las misio-
nes eclesiales. No se establecen, por tanto, relaciones de superioridad, 
sino de peculiaridad; no son diferencias sustanciales ni personales, 
sino meramente funcionales. 
Rigurosamente hablando, en el Concilio se descarta la existencia 
de estados de perfección en versión estamental que se apropien en 
exclusiva las rutas que conducen a la santidad. No existen, en conse-
cuencia, dos clases de personas, dos estamentos, uno llamado mera-
mente a ser salvado, y otro llamado privilegiadamente a vivir la pleni-
tud de la vida cristiana. Existen, por el contrario, dentro de la común 
llamada a la santidad, vocaciones diversas y carismas especiales que 
pueden dar lugar, cuando tienen un carácter permanente y se asumen 
de forma estable, a condiciones jurídicas personales diversas. Una de 
ellas es el estado de vida consagrada, sea religiosa o secular. En nin-
guno de los casos, tanto si la perspectiva en que se sitúa el cristiano 
es la fuga mundi como si lo es la inserción en el mundo, la vida con-
sagrada no puede apropiarse por razón del status del privilegio de 
una santidad superior a las restantes condiciones de vida. Tal sería 
el caso del llamado radicalismo evangélico, aplicado en exclusiva al 
estado de vida consagrada, término acuñado recientemente en sustitu-
ción del viejo concepto de estado de perfección. Tal sería el caso, así 
mismo, de los intentos de proyectar ese radicalismo sobre la propia 
secularidad haciendo que ésta adquiera su plenitud cuando es asumida 
en la consagración 26. 
b) La otra cuestión a la que queremos referirnos es la concep-
ción de la vida religiosa que se desprende del análisis del Cap. VI de 
la Lumen Gentium. La opinión común al respecto es que el Concilio 
26. Así, ha podido afirmarse que la vida de consagración en los IS hace 
al laico más laico en la Iglesia. Cfr. J. BEYER, La consagración de la vida en 
los 1S, en «Acta Congressus Intern. Inst. Secularium», Milán 1971, p. 724. Cfr. 
también G. LAZZATI, Consagración y secularidad, en las Actas del mismo Con-
greso p. 734. Comentando este autor el texto de Lumen Gentium, 31: «A los 
laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios 
gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios», afirma lo 
siguiente: La síntesis consagración-secularidad no es sino lo que expresa el 
texto conciliar, pero llevado a su mayor medida posible, es más... a su mayor 
perfección. 
O sea, que si antes del Concilio, al menos se daba la impresión de gue no 
había otro camino para la santidad auténtica que profesar la vida religiosa, 
según estos autores parece que quiere imponerse la idea de que la vida secular 
auténtica ha de pasar por la consagración. 
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no se está refiriendo al concepto canónico de religioso según el CIC 
entonces vigente, sino a un concepto amplio que engloba a las otras 
dos formas de vida al menos teológicamente religiosas, en expresión 
de algunos, o en general a la vida consagrada a Dios por los consejos 
evangélicos. El Cap. VI de la Constitución lleva por título De religiosis, 
escribió el P. Bandera, «porque se quiso inculcar ante todo la idea de 
consagración a Dios, por lo cual no se encontró otro término más apro-
piado». Ni los religiosos, por ello, sigue diciendo el autor, pueden 
creerse preferidos, ni los miembros de los IS deben sentirse preteri-
dos; .. «Entendemos la vida religiosa no en el sentido canónico que 
implica unas características de 'estilo' y organización, sino en el pura-
mente teológico de consagración a Dios que es como lo entiende la 
Constitución, incluyendo en esta categoría a los IS igual que a todos 
los catalogados comunmente como religiosos» 27. 
Para el P. Beyer, el término religioso usado en la Constitución 
tiene, por su contexto, el significado de consagrado. Los IS no están, 
por ello, olvidados en la redacción de la LG, aunque falta la referencia 
expresa a la consagración en medio del mundo, a la consagración secu-
lar. En todo caso, el título de religiosis crea a los IS una cierta difi-
cultad, porque ellos se sienten seculares 28. 
Para otros autores, la inclusión de los IS en el Cap. VI de LG 
está fuera de duda porque configuran a esos nuevos Institutos en 
la categoría tipológica de las personas denominada «estado religioso». 
Los IS son para J. M. Castaño, por ejemplo, la última forma del estado 
religioso actualmente conocida. Por eso cOFlsidera equivocadas aque-
llas relaciones a los esquemas de la LG en que se llegó a distinguir 
entre estado religioso en sentido estricto y en sentido lato: las tres 
formas de consagración religiosa lo son en sentido propio y estrictísi-
mo: los religiosos con votos públicos, las comunidades sin votos y los 
IS. Según el mismo autor, a la luz del Concilio no cabe dudar de la 
naturaleza genuinamente religiosa de los IS, a pesar de las palabras 
del Decr. Perfectae Caritatis, 11. Esta doctrina conciliar, por otra parte, 
ya se encontraba expresada con fórmulas equivalentes en el Primo Fe-
27. A. BANDERA, La Iglesia misterio de comunión,Salamanca 1965 ,p. 413, 
nota 83. Cfr. también A. GUTIERREZ, I stituti di perfezione, en «Dizionario degli 
Istituti di perfezione», vol. V, p. 79 en donde expresamente se reconoce que 
el Concilio emplea el término «religioso» para designar a todos los que pro-
fesan los consejos evangélicos. 
28. Cfr. J. BEYER, L'avvenire degli istituti secolari, en «Secolarita evita 
consagrata», Milano 1966, pp. 263-329; L. PROFILI, Gli Istituti Secolari nei do-
cumenti pontifici e conciliari, en «Rev. di vita Spir.», 21, 1967, pp. 34-47. Para 
este autor, el Concilio habla de consagración total o del estado de consagra-
ción total, incluidos los IS. 
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liciter y en la Inst. Cum sanctissimús, cuando catalogaron a los IS 
«quoad substantiam vere religiosa». Si posteriormente el Concilio apos-
tilla que no son religiosos/esto sólo significa que no lo son en sentido 
jurídico, pero lo son en sentido «dogmático-eclesial». Desde esta pers-
pectiva, el P. Castaño saca otra conclusión: «En la doctrina conciliar. 
secular no se opone sic et simpliciter a religioso puesto que hay una 
rama de la categoría religiosa que es asimismo secular (= los IS). 
Ahora bien, estos religiosos -seculares, como pertenecientes a la cate-
goría tipológica de religiosos, se oponen a los laicos. Por tanto, no 
pueden identificarse los laicos del Concilio (LG cap. IV) con los laicos 
seculares, ya que hay seculares que no siendo clérigos, ni laicos, sí son 
religiosos» 29. 
Dejando a un lado estos distintos enfoques del problema, parece 
fuera de duda que la Constitución Conciliar entiende por vida religiosa 
la vida consagrada a Dios por los consejos evangélicos y que, por ello, 
están sin duda incluidos en el cap. VI los IS. Basta para demostrarlo, 
la inclusión en el n. 44 de LG de la cláusula: «mediante votos u otros 
vínculos sagrados -por su propia naturaleza asimilados a los votos-». 
Habida cuenta de que en el estadio actual doctrinal y disciplinar, la 
vida religiosa comporta esencialmente la profesión de los consejos 
evangélicos mediante votos, los otros vínculos sagrados se referían 
evidentemente a la consagración secular. La reforma disciplinar que 
introdujo la Inst. Renovationis causam de permitir que la profesión 
religiosa temporal se hiciera no por votos sino con vínculos de otro 
,género nada tiene que ver con la cuestión, aparte · de que esa disci-
plina ha sido rectificada por el nuevo CIC 30. La forma en que ha cris-
talizado toda esta doctrina en el nuevo CIC es una prueba más de que 
el cap. VI de la LG abarca la vida consagrada, religiosa y secular. 
Hechas estas aclaraciones sobre la constitución Lumen Gentium, 
.analicemos algunos datos de interés en relación con la génesis del 
29. J. M. CASTAÑO, Naturaleza de los Institutos Seculares a la luz del Va-
ticano Il, «Rev. Esp. Der. Can.», 1966, pp. 217-239. El autor acusa a J. Herranz 
(vid. nota 19) de estar desviando la idea primitiva de la Provida Mater. No se 
ha dado, asegura, esa evolución heterogénea, pues ya desde el principio los 
IS tenían la misma naturaleza que tienen hoy: a la luz del C. Vaticano lI, 
según el autor, no cabe dudar de la naturaleza genuinamente religiosa de los 
IS. Del mismo autor son los trabajos: De consecratione in saeculo, «Angeli-
,cum», 1972, pp. 416-451; Il carisma della secolarita consacrata, Angelicum», 1976, 
pp. 319-361; Lo «status consecratorum» nell'atuale legislazione della Chiesa, «An-
gelicum», 1983, pp. 190-223. 
30. Cfr. T. RINCÓN-PÉREZ, La aplicación del nuevo Código de Derecho Ca-
nónico en el ámbito de los Institutos de vida consagrada, «Ius Canonicum», 
XXV, 49 (1985), pp. 266-290. 
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Decr. Perfectae Caritatis, que no han pasado desapercibidos a los 
autores 31. 
El Decr. Perfectae Caritatis fue promulgado el 28.x.1965. Al prin-
cipio fue presentado con el tít. «De statibus perfectionis adquirendae». 
En octubre de 1964 apareció ya con el tít. De accomodata renovatione 
vitae religiosae. En la presentación del texto en el Aula Conciliar se 
señaló que por vida religiosa (así rezaba el título) se comprendía a 
todos los que «ad perfectionem contendunt vi professionis consiliorum 
evangelicorum», incluidos por tanto los IS, como consta por otra parte 
en el n . 1 del Decreto promulgado. 
Al parecer, aparte de esta mención expresa en el proemio, los IS 
no estaban explícitamente contemplados en los restantes números del 
esquema. Esto se desprende de la intervención del Obispo Fiordelli en 
las discusiones del esquema, quien se lamenta ante todo de dos cosas 
o de dos omisiones: a) que estos IS fueran ignorados en el esquema 
del Decreto sobre el apostolado de los laicos; y b) que en el que se 
estaba discutiendo (el Perfectae Caritatis) vinieran simplemente cita-
dos en el proemio. Y tras comprender la dificultad que entrañan tales 
Institutos cuyos miembros no son laicos comunes pero tampoco reli-
giosos, propone que al menos se dedique un parágrafo expreso a los IS 
y que se cambie el título, en el que se incluye el término «vida religio-
sa», para evitar la falsa idea entre los fieles de que esos Institutos 
son cripto-religiosos. 
La Comisión «de religiosis» acoge una de esas propuestas: la de 
incluir un parágrafo (el actual n. 11) que al principio estuvo redactado 
muy ampliamente, incluyéndose en él las ya repetidas expresiones de 
los documentos de Pío XII: su pertenencia quoad substantiam al es-
tado de perfección o a la vida religiosa quoad substantiam. Al simpli-
ficarse posteriormente se suprimieron estas expresiones. 
No se aceptó, en cambio, la segunda propuesta, es decir, el cam-
bio del título que habían solicitado otros muchos padres, por lo que 
el concepto de vida religiosa volvía a aparecer, como en la LG, en su 
sentido amplio de vida consagrada 32. 
31. Cfr. A. OBERTI, Gli Istituti Secolari nel Decreto "Perfectae Caritatis», en 
«Secolarita eVita consacrata» ed. Ancora, Milano 1966, pp. 347-358; A. GUTIÉ-
RREZ, De nomine quo apte designentur instituta quae consilia evangelica am-
plectuntur, "Com. pro Re.», 1975, pp. 37-59; J. BEYER, Decretum "Perfectae ca-
ritatis» C. Vaticani Il, «Periodica», 1966, pp. 430-498; 653-693; 1968, pp. 80-130; 
L. CABIELLES DE Cos, Esquemas conciliares del Decr. «Perfectae caritatis», en 
«Claretianum», 1980, pp. 5-16. 
32. Hay un dato digno de ser destacado: en el Decreto conciliar los IS 
aparecen situados en el cuadro de una tipificación ejemplar de la vida reli-
giosa: el n. 7 está dedicado a los Instituos puramente contemplativos; el n. 8, 
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Pero hay otro acontecimiento digno de destacar al que se alude 
con frecuencia. Nos referimos a lo que podríamos denominar la intro-
ducción de una enmienda oral al texto definitivo que habría de pro-
mulgarse el 28.X.1965, tras ser sometido a votación en sesión pública. 
En efecto, el día anterior, el 27 de octubre, Mons. Felici, durante la 
154 congregación general, comunica a los Padres que habrán de tener 
en cuenta que en el texto del Decreto ya distribuido y que deberá ser 
votado al día siguiente, ha sido omitida por inadvertencia una refe-
rencia a los IS de este tenor: Dichos Institutos, quamvis non sint insti-
luta religiosa, veram tamen et completam ... Esta enmienda de última 
hora será decisiva, en lo sucesivo, para comprender el alcance teoló-
gico-canónico de la consagración secular, e influirá particularmente en 
la redacción final del nuevo Código. 
VI. LAS POSICIONES DOCTRINALES A PARTIR DEL CONCILIO. 
Los DISCURSOS DE PABLO VI 
El binomio consagración-secularidad sigue siendo tras el Concilio 
el punto central de discusión; el nudo gordiano de la cuestión. Todos 
admiten la esencialidad de los dos elementos del binomio. Pero ¿cuál 
es la relación entre ellos? ¿Hay primacía del uno sobre el otro; se 
implican mutuamente? La polémica no se aquieta tras el Concilio. Los 
documentos conciliares brindan a los estudiosos nuevos puntos de re-
flexión sobre la vida consagrada y sobre la secularidad. Por un lado, 
los IS han quedado integrados claramente dentro de la vida consagra-
da, pero no dentro de la vida religiosa en sentido estricto. De otro 
lado, en el Concilio se ofrecen suficientes elementos doctrinales sobre 
la dimensión secular de la Iglesia, su inserción en el mundo para sal-
varlo, la forma propia y peculiar del actuar del laico en la Iglesia y 
en el mundo, es decir, la secular, o la ordenación según Dios de los 
asuntos temporales. Pero ¿ es ésta, sin más calificativos, la seculari-
dad propia del laico consagrado? Porque el Concilio dio suficientes 
elementos para elaborar el concepto de consagración secular. Pero 
a los de vida apostólica; el n. 9 a la vida monástica; el n. 10, a la vida reli-
giosa laical; y el n. 11, a los IS o vida consagrada secular. Esto favorece 
la idea sostenida por muchos según la cual esta nueva vida consagrada es 
el último eslabón de una evolución cuya primera manifestación histórica fue 
el eremitismo en cuyo seno se gestó posteriormente la vida cenobítica, tuvo 
su gran desarrollo con las grandes órdenes religiosas de la Edad Media, cuajó 
después en las numerosas Congregaciones religiosas modernas, sancionadas 
oficialmente en 1900 por la Consto Conditae a Christo de León XIII, y ha cul-
minado finalmente en los IS. , 
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cuando habla de la dimensión secular del laico, ¿ está también pen-
sando en el laico consagrado? ¿La propria et peculiarís índoles, 
scilicet saecularis de estos IS, tal y como se señala en el De-
creto conciliar, es idéntica a la indoles saecularis propria et pe-
culiaris de los laicos según LG 31? ¿ O más bien la relación 
es analógica? El Concilio reflexionó sobre los dos conceptos -con-
sagración y secularidad- pero no parece que en el aula conciliar se 
llegara a elaborar el concepto síntesis de secularidad consagrada. Y 
esto es lo que explica que la polémica continuara, no sólo porque se 
siguieron dando posiciones doctrinales contrapuestas, sino porque de 
hecho algunos Institutos eran seculares sólo de nombre; su modo de 
vida se asemejaba mucho al religioso. Lo cual dio lugar a otra polé-
mica: la admisión o no del pluralismo en los modos de vivir la secu-
laridad consagrada. Unos lo consideraban admisible, al igual que ocu-
rría en las variadas formas de vida religiosa. Otros lo negaban por el 
riesgo de ambigüedad que encerraba la inclusión entre los IS de for-
mas de vida poco seculares. Como es obvio, una y otra actitud ante el 
pluralismo se fundaba en posiciones doctrinales diversas sobre la na-
turaleza de la consagración secular o de la secularidad consagrada. 
Unos acentúan la consagración al tiempo que consideran la separación 
un elemento esencial de la misma, por lo que estiman que es impen-
sable una fusión entre secularidad y consagración teológicamente ha-
blando, por eso piensan que los miembros de los IS no son sustancial-
mente laicos. Para otros, en cambio, la secularidad es un componente 
esencial como lo es la consagración. Los dos son elementos coesencia-
les. No admiten, por ello, que la consagración entrañe esencialmente 
separación; la entraña la consagración religiosa, pero no la secular 33. 
33. Una de las obras que más polémica levanta en aquel momento es la 
de E. MAZZOLI, Gli Istituti Secolari nella Chiesa, Milano 1969. Tesis fundamen-
tal del autor es que la Consagración entraña como elemento esencial la sepa-
ración. Por esta razón, los IS no suponen novedad en el plano sustancial; la 
novedad carismática que entrañan es sólo relativa. Ello le lleva a concluir, 
además, siguiendo a K. Rahner, que los miembros de los IS no .son laicos, 
pues les falta la sustancia de la condición secular (pp. 38, 87): «essi non sono 
laici o secolari in senso essenziale sotto l'aspetto teologico a motivo della 
professione dei consiglo, non lo sono sotto l'aspetto sociale per l'incorporazione 
in uno Istituto, non lo sono sotto l'aspetto giuridico in virtú della approva-
zione da parte della Chiesa. Sotto tutti e tre gli aspetti vanno clasificati sos tan-
zialmente tra coloro che sono consacrati in modo speciale, cioe tra i Religiosi 
e le Societa di vita comune» (p. 165). , 
Una respuesta crítica a Mazzoli fue la obra en colaboración dirigida por 
A. OBERT!, Gli Istituti secolari: consacrazione, secolarita, apostolato, Roma 1970. 
La réplica de E. MAZZOLI no se hizo esperar: vid. Repliche a proposito degli 
Istituti secolari, en «Riv. di vita Spir.», 25, 1971, pp. 194-212. Más tarde. se hará 
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Ante esta situación no es extraño que se formulen iniciativas va-
rias con el fin de esclarecer, de una vez por todas, la identidad propia 
de estos Institutos. La S.C. para los religiosos y para los IS, auspiciará 
la convocación de un Congreso Internacional que se celebró en Roma 
del 20-26.IX.1970. El tema central fue «Consagración y secularidad» 
y en él participaron representantes de 92 IS. Fue importante la inter-
vención que abría el Congreso del entonces Prefecto del Sagrado Dicas-
terio, Mons. Antoniutti, y aparte las ponencias, ilustrativos fueron los 
trabajos de grupo por áreas lingüísticas de los representantes de los 
Institutos presentes en el Congreso. De aquí partió también la inicia-
tiva de crear una Conferencia mundial de IS 34. 
Por los años 70 se suscita también la ya mencionada polémica 
entre los autores acerca de la Provida Mater y el Primo Feliciter, 
considerados por unos como documentos contradictorios entre sí, de-
bidos a influencias diversas, o como meramente complementarios. La 
polémica no hacía sino expresar y reavivar las dos corrientes doctri-
nales: la que hacía hincapié en la consagración y la que resaltaba 
como elemento caracterizador la secularidad 35. 
En este contexto parece conveniente traer a la consideración tres 
importantes discursos de Pablo VI. 
El primero de ellos, es el discurso en la audiencia pontificia con-
cedida a los participantes en el Congreso de 1970. El Papa elude en 
esta ocasión entrar en determinaciones concretas sobre la naturaleza 
teológico-jurídico de las IS: «Más que delinear otra vez ese cuadro 
canónico ... preferimos fijarnos discreta y sobriamente en el aspecto 
sicológico y espiritual de vuestra peculiar entrega al seguimiento de 
Cristo» 36. 
eco de esta polémica, criticando a su vez la postura de Mazzoli, S. GONZÁLEZ 
SILVA, La consacrazioni di vita dopo gli Istituti secolari, "Claretianum», 1979, 
pp. 191-211. Para este autor, tan sustancial es a los IS la secularidad como la 
consagración. Más aun, objetivamente considerada, no se puede distinguir en-
tre la secularidad de los laicos y la de los miembros de IS. La única diferen-
cia estriba en que, en estos últimos, la secularidad pertenece a personas con-
sagradas (p. 201). 
34. Cfr. «Acta Congressus Intemationalis IS», Milán 1971. Las ponencias 
así como los trabajos de grupo aparecen publicadas en varios idiomas. Sobre 
este congreso, cfr. M. MIDALI, Secolarita, laicita, consacrazione e apostolato, en 
«Salesianum», 36, 1974, PP. 261-311. 
Tuvieron ponencias entre otros: J. BEYER, La consagración de vida en los IS 
y G. LAZZATI, Consagración y secularidad. 
35. Vid. nota 8. M. MIDALI, arto cit., pp. 283 ss., expone detalladamente los 
términos y protagonistas de esa polémica, así como los distintos enfoques, teo-
lógicos o teológico-jurídicos, tendentes a aclarar en aquellos años la identidad 
propia de los IS. 
36. Cfr. en AAS 62, 1970, 619-624. 
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El segundo de los discursos fue pronunciado con motivo del 25 
aniversario de la Provida Mater 37. Aquí el Papa afronta ya directa-
mente los problemas doctrinales, presentes en los ámbitos teológicos 
y canónicos de la época: relación entre consagración y secularidad, 
pluralismo y posibilidad de que también los sacerdotes sean miembros 
de IS, es decir su peculiar secularidad. 
Comienza el Papa subrayando el motivo último que inspiró el 
nacimiento de los IS: «el ansia profunda de una síntesis entre la plena 
consagración de la vida según los consejos evangélicos y la plena res-
ponsabilidad de una presencia y de una acción transformadora del 
mundo desde dentro». 
Se produce así, continúa el Papa, una profunda y providencial 
coincidencia entre ese carisma y lo que resultó ser una de las líneas 
más importantes del C. Vaticano 11. La presencia de la Iglesia en el 
mundo, es decir, la auténtica dimensión secular inherente a su íntima 
naturaleza y misión. De aquí deduce el Papa que en virtud del carisma 
de la secularidad consagrada, los IS están llamados a ser testigos espe-
cializados, ejemplares, de la disposición y de la misión de la Iglesia en 
el mundo. Pero todo ello desde la doble realidad con que aparecen con-
figurados estos Institutos: la consagración y la secularidad, entendida 
ésta -y el Papa sale al paso de algunas corrientes- no como mera 
condición sociológica, como un hecho externo, sino como una verda-
dera actitud de presencia en el mundo para configurarlo según Dios, 
para santificarlo. 
Ante el tema del pluralismo, el Papa reconoce que son varias las 
necesidades del mundo y las posibilidades de actuar en él, por ello 
no es extraño que sean plurales las formas de vida de los IS. 
Respecto a los sacerdotes, también ellos pueden ser miembros de 
esta clase de Institutos. No sólo porque así lo establecen los documen-
tos pontificios y conciliares (Primo Feliciter, Perfectae Caritatis), sino 
porque también ellos tienen una esencial relación con el mundo. A di-
ferencia de los laicos, salvo en casos excepcionales, ellos no ejercitan 
esta responsabilidad con una acción directa e inmediata en el orden 
temporal, sino con su acción ministerial y por su acción de educadores 
en la fe; medio éste el más alto para cotribuir a hacer que el mundo 
se perfeccione constantemente, según el orden y el significado de la 
creación. 
La tercera Alocución Pontificia fue dirigida a los Moderadores de 
los IS el 20.IX.1972 38. 
37. In questo giorno, AAS 64, 1972, 206-212. 
38. Ancora una volta, AAS 64, 1972, 615-620. Sobre los discursos pontificios, 
cfr. M. MIDALI, arto cit.; J. M. CASTAÑO, 11 carisma della secolarita consacrata, 
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El Papa en esta ocasión trata de responder a una pregunta clave: 
cuál es el quid novum que aportan los IS a la Iglesia, es decir, cuál es 
su naturaleza teológica-canónica en el cuadro institucional de la Igle-
sia; cómo se entrelazan entre sí consagración y secularidad. 
Sois laicos, les dice el Papa, consagrados como tales por el bau-
tismo y la confirmación, pero habéis querido acentuar vuestra consa-
gración a Dios con la profesión de los consejos evangélicos, asumidos 
como obligatorios con un vínculo estable y reconocido. Permanecéis 
laicos, empeñados en los valores seculares propios y peculiares del 
laicado -y cita a este propósito LG 31- pero la vuestra es una «se-
cularidad consagrada», sois «consagrados seculares». 
Pero ¿ qué significan estos conceptos; qué aporta la consagración 
a la secularidad, y ésta a la consagración? Son éstas las preguntas fun-
damentales que están en la calle, en los ambientes doctrinales y en 
los ámbitos interesados. Por eso la respuesta del Papa es de especial 
trascendencia y no pasaría desapercibida en lo sucesivo. 
Siendo secular, dice el Papa, vuestra posición en cierto modo difie-
re de la del simple laico, en cuanto que estáis empeñados en los mismos 
valores del mundo, pero como consagrados. Es decir, no tanto para 
afirmar la intrínseca validez de las cosas humanas en sí mismas, sino 
para orientarlas explícitamente según las bienaventuranzas evangélicas. 
De otra parte, no sois religiosos, la vuestra no es la consagración 
propia de los religiosos, no tiene la plenitud de la «visibilidad» propia 
de la consagración religiosa (votos públicos, vida comunitaria, hábito), 
pero en cierto modo vuestra elección conviene con la de los religiosos 
porque la consagración que habéis hecho os pone en el mundo como 
testigos de la supremacía de los valores espirituales y escatológicos. 
El Papa sintetiza este conjunto de ideas, reafirmando la coesencia-
lidad de los dos elementos que integran el concepto de secularidad 
consagrada: ninguno de estos aspectos de la fisonomía espiritual de 
los IS puede ser sobrevalorado por encima del otro: «La vuestra, les 
dice resumiendo, es una forma de consagración nueva y original, suge-
rida por el Espíritu Santo para ser vivida en medio de la realidad tem-
poral, y para introducir la fuerza de los consejos evangélicos -esto 
es de los valores divinos y eternos- dentro de los valores humanos y 
temporales». 
Pablo VI alude también en este discurso a los IS de sacerdotes 
en términos parecidos al discurso anterior. Es éste uno de los puntos 
en los que inciden las «Reflexiones teológicas sobre los IS» realizadas 
«Angelicum», 53, 1976, 319-361; A. GUTIÉRREZ, Adnotationes a la Alocución Pon-
tificia in questo giorno, «Com. pro Re.», 1972, pp. 97-123. 
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por una comisión instituida por el Papa en 1970. En sus resultados 
finales dejan abierto solamente un interrogante: en los IS de sacer-
dotes ¿la secularidad se identifica con la incardinación y la diocesa-
neidad? 39. 
El tema de los IS de sacerdotes aflora también en un Congreso 
Internacional de Derecho canónico, celebrado del 14-19.II de 1977, y 
dedicado en su 4." jornada al estudio de la «Naturaleza y vínculos de 
la vida consagrada». Giuseppe Lazzati, Rector Magnífico entonces de 
la Universidad Católica del Sacro Cuore de Milán, y uno de los auto-
res que más se han distinguido en la defensa de la secularidad, expresó 
en su ponencia la persuasión de que sólo partiendo de la adquisición 
del significado profundo de la laicidad era posible comprender el sen-
tido y el valor de la consagración secular o de la secularidad consa-
grada. Por eso concluye que no deben ponerse sobre el mismo plano 
los IS laicales y los IS sacerdotales 40. 
Esto provocó un vivo debate con intervenciones a favor de los IS 
sacerdotales de F. Maggioni y C. Urtasum, trayendo a su argumentación 
expresamente las palabras del Papa Pablo VI en los discursos men-
cionados. Lazzati no negaría el hecho de la existencia de IS sacerdo-
tales yrnixtos. Lo que él se pregunta es si pueden identificarse ambas 
secularidades, la sacerdotal y la laica!' Para él existe una profunda 
diferencia, y en ella debe fundarse un tratamiento asimismo diverso. 
Es al laico al que le corresponde en sentido pleno la secularidad; a él 
le toca, al menos primariamente, asumir lo responsabilidad de ordenar 
rectamente las realidades temporales según Dios 41. 
Podemos concluir este apartado diciendo que, en la etapa que va 
desde la terminación del Concilio, hasta los umbrales mismos de la 
promulgación del CIC, los muchos intentos doctrinales por aclarar la 
identidad teológico-canónica de los IS han tropezado siempre con la 
gran dificultad de integrar en una síntesis los conceptos de consagra-
ción y secularidad. Como atinadamente observó González Silva <12: 
«Unidad; he ahí el punto decisivo. Identificando consagración y sepa-
ración no se podrá jamás unir consagración y vida secular. O se pro-
ducirán resultados eclécticos que menoscabarán la una o la otra». Pero 
ésta es la gran cuestión a la que tratará de dar respuesta el propio 
ordenamiento canónico. 
39. Cfr. «Com. pro Re.», 1978, pp. 75-95 Y 205-208. 
40. Cfr. G. LAZZATI, Natura del vincolo negli Istituti non religiosi, en «Na-
tura e vincoli della vita consacrata», ed. Ancora, Milano 1979, pp. 100·104. 
41. Ibidem, pp. 116-120. 
42. La consacrazione di vita ... , cit., p. 201. 
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VII. La secularidad consagrada en el Código de Derecho canónico 
1. Localización sistemática de los 15 en el Código 
La Comisión encargada de revisar la parte de religiosos comenzó 
sus trabajos en 1966. La realidad de los IS, la doctrina conciliar sobre 
la vida consagrada y la amplísima legislación posconciliar sobre la ma-
teria, hicieron tomar conciencia de que era imposible partir del cle 17 
como punto de referencia. Se precisaba una revisión total de la ma-
teria. 
La Comisión de reforma se enfrentó desde un principio con dos 
problemas importantes; y los dos motivados por el nuevo fenómeno 
canónico de los IS. El primero de ellos estaba planteado más fuera 
que en el propio seno de la comisión. En efecto, en 1976 aún polemi-
zaban los autores acerca de la localización precisa, dentro del CIC, de 
los IS. Para unos su lugar apropiado era en el cap. de laicis, mientras 
que para otros, el lugar sistemático que les correspondía era sin duda 
el de los Institutos de perfección. Ese diverso enfoque sistemático no 
era sino un reflejo del diferente modo de entender la naturaleza de 
esos Institutos. La Comisión asume de hecho esta segunda postura. 
Algún autor en 1977 se congratula de esta definitiva localización y ar-
gumenta que «Pro schemate maius et praevalens momentum tribuen-
dum est consecrationi quam secularitati licet et haec sit coesentialis, 
ut illa» 43. 
La Comisión a la que incumbe la formulación de la nueva disci-
plina sobre IS, se inspirará primero en los documentos originarios y 
en la doctrina conciliar; posteriormente asumirá también como fuen-
tes ilustrativas las enseñanzas de Pablo VI al respecto. Y son todos 
estos factores los que dan origen a un segundo problema que estará 
presente casi hasta el instante mismo de la promulgación del CIC. Nos 
referimos al problema del título o rúbrica bajo la que enmarcar toda 
43. Cfr. A. GUTIÉRREZ, Schema canonum de IVe, «Com. pro Re.», 1977, pp. 
3-34; ID., Schema novi iuris pro Institutis perfectionis christianae, «Com. pro 
Re.», 1977, pp. 193 ss. «Si res attente considerentur, había afirmado el mismo 
autor, un año antes, membra IS longius distant a laicis saecularibus commu-
nibus quam a religiosis; nam professione consiliorum evangelicorum sese alie-
nant a communi conditione laicorum saecularium ( ... ) Constituunt speciem in-
tra genus laicorum saecularium sed speciem, ut ita dicamus, satis degenera-
tam, et quidem non degradatione sed sublimatione valorum laici quod christia-
ni ( ... )>>. En cualquier caso, añadirá, «propiisime sunt species personarum con-
secratorum». Cfr. De loco tribuendo IS in legislatione canonica et de quaestio-
nibus connexis, en «Com. pro Re.,., 1976, pp. 333. 
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la disciplina. Como se verá, la dificultad para encontrar un título ade-
cuado -proceso semejante al que se produjo en el Concilio, aunque 
con resultado final distinto- no obedecía sólo a un empeño loable 
de perfeccionamiento técnico, sino sobre todo a los problemas doctri-
nales que subyacían, a la hora de configurar canónicamente tanto los 
IS como las que en el CIC 17 se denominaron sociedades de vida co-
mún sin votos. 
Durante un cierto tiempo se trabajó con la rúbrica «De religiosis». 
Pero, ¿cómo encuadrar ahí a los IS y a las comunidades sin votos? 
La Consto Lumen gentium así lo hizo, pero el Decr. Perfectae Caritatis 
aunque fuese en el último instante, había definido negativamente a los 
IS como no religiosos. Esto hizo que se modificara el título y que se 
trabajara con la rúbrica Institutos de perfección, concepto muy liga-
do al clásico «estados de perfección». Pero poco duró esta nueva rú-
brica. Ya en 1975 aparecía modificada sin explicitarse los motivos de 
este cambio 44. Seguramente estaban presentes las razones aducidas 
en el Concilio en la elaboración de los esquemas de la Lumen gentium, 
a las que nos referimos más arriba: la santidad que informa la vida 
de todo el Pueblo cristiano, no podía aparecer canónicamente estamen-
talizada 
En el esquema de 1977, enviado a la consulta de los organismos 
de la Iglesia entera, aparece ya el título que después será el definitivo 
aunque abreviado: «De Institutis vitae Consecratae per professionem 
consiliorum evangelicorum». Por aquellas fechas parecía que el pro-
blema del título estaba ya zanjado; incluso llegó a aparecer así de 
manera oficial en los Acuerdos entre la Iglesia y el Estado Español. 
Pero rebrotó posteriormente, y por la falta de acuerdo llegó a estar 
aparcado hasta el final 45. Tres eran los problemas suscitados: a) que 
por su gran tradición histórica debía mencionarse expresamente la 
forma religiosa; b) que debería separarse y distinguirse conveniente-
mente esta forma de las otras formas de vida consagrada; y c) que 
al estar situada toda la materia en «De personis», no era adecuado 
hablar de Institutos. Y así se propusieron títulos como «De vita per 
consilia evangelica consecrata»; «De vita secundum consilia evange-
lica»; «de profitentibus consilia evangelica»; «de religiosis aliisque 
formis vitae consecratae», etc. 
La rúbrica definitiva es: «De institutis vitae consecratae et de 
societatibus vitae apostolicae». Como se ve, las antiguas sociedades 
de vida común sin votos, consideradas en los esquemas de revisión 
44. Cfr. Communicationes, 1975, p. 89. 
45. Cfr. Communicationes, 1978, p. 117. 
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como una especie más del género Instituto de vida consagrada, apare-
cen por fin separadas del mismo y reguladas en sección aparte como 
lo hiciera el CIC 17, aunque, como éste, su regulación canónica sea 
en gran medida ad instar IVC o ad instar IR. Faltaba en ellas, efecti-
vamente, un elemento esencial de la vida consagrada: la profesiQn con 
vínculos sagrados de los consejos evangélicos. 
Estas dificultades aparecidas en el seno de la Comisión codicial 
explican que, una vez promulgado el CIC, el mencionado título no 
haya sido pacíficamente admitido. Uno de los autores que más se han 
destacado en esa crítica acerba al título, ha sido A. Gutiérrez. Primero 
manifestó su desacuerdo con el título reiteradas veces en la época 
en que se estaba gestando el texto 46. Y una vez promulgado el Código 
ha reiterado su desacuerdo de modo contundente 47. Aparte de consi-
derarlo un neologismo sin fundamento histórico y totalmente irreal, 
toda vez que ninguna forma histórica típica, desde los anacoretas has-
ta los IS, ha nacido para profesar los consejos evangélicos sino para 
algo más rico (según él la consagración es más bien causa y no efecto 
de la profesión de los consejos como parece desprenderse del título), 
al P. Gutiérrez el título le resulta poco claro: el concepto de consa-
gración es teológicamente complejo y difícil, y jurídicamente resulta 
muy· equívoco. Buena prueba es, dice, los variadísimos sentidos que 
tiene en la legislación canónica: consagraciones sacramentales (bautis-
mo, confirmación, orden, consagración episcopal, casados cristianos), 
tiempos y lugares sagrados, vírgenes consagradas en el mundo, eonse-
eratio mundi, etc. Y le resulta equívoco en el mismo ámbito de los 
IVC, porque de ese modo ensombrece la seeularidad de los IS. 
Lograda ya la fijación sistemática de los IS dentro de la vida 
consagrada por los consejos evangélicos, faltaba aún por fijar siste-
46. Vid. nota 43. El hecho de que desapareciera de los esquemas el título 
«Institutos de perfección cristiana», le parece al autor una ruptura con la tra-
dición particularmente grave. 
En la sección de consultas de la revista «Com. pro Re.» (1978, p. 35) se po-
nen igualmente de relieve los riesgos que entrañaría el título «Institutos de 
vida consagrada» aplicado tanto a los IR como a los IS. Entre otros, el peli-
gro de que la Consagración referida a unos y otros institutos, se entienda uní-
vocamente; el peligro, en consecuencia, de que se ensombrezca la secularidad 
y de que los miembros de IS queden equiparados a los religiosos. En defini-
tiva, el título que estaba en cuestión -y que resultaría el definitivo- no se-
ría del agrado de los IS porque éstos prefieren hablar de secularidad consa-
grada mejor que de consagración secular. 
47. Cfr. A. GUTIÉRREZ, Lo stato delta vita consacrata nelta Chiesa. Valori 
permanenti e innovazione, «Monitor Ecc1esiasticus» 1985, p. 42; J. BEYER, Le 
deuxieme proyect de droit pour la vie consacrée, «Studia Canonica», 1981, 
pp. 87-134. 
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máticamente estos fenómenos asociativos canónicos dentro del Cuerpo 
legal que representaba el Cle. Y, en este sentido, es ilustrativo recor-
dar cómo en el esquema de 1980, la p. nI del lib. n, De Populo Dei, 
se titulaba De consociationibus in Ecclesia, y abarcaba no sólo las 
asociaciones de índole religiosa o consagrada, sino también las restan-
tes asociaciones de fieles. Afortunadamente -lo contrario no hubiera 
hecho sino fomentar la confusión-, en la sistemática definitiva, las 
asociaciones de fieles se sitúan en la p. 1 del lib. n, mientras que el 
otro fenómeno asociativo, de naturaleza tan distinta, se ubica, for-
mando un bloque único, en la parte JII, tras haberse contemplado por 
un lado la condición de fiel y sus dos modos constitucionales, iure 
divino, de actuarse esa condición (clérigo y laico), y tras la regulación 
en la parte n de la organización eclesiástica. No es ocioso advertir 
a este respecto que en un plano ontológico, el ser total de la Iglesia 
está abarcado por las partes I y n del lib. JI. Ontológicamente, en efec-
to, no le faltaría nada a la Iglesia, si no existiera la parte IJI. Le fal-
taría un factor histórico y vitalmente comprobado, aunque no exclu-
sivo, de tensión hacia la realización práctica de la nota de santidad y 
de servicio a la misma. Porque los IVC no pertenecen a la estructura 
jerárquica de la Iglesia (LG 44; c. 207 § 2) ni son un estado intermedio 
entre la condición laical y clerical (LG 43). Pertenecen, no obstante, 
a la vida y santidad de la Iglesia (c. 207 § 2 Y c. 274), en cuanto que 
son formas estables, institucionalizadas, de vivir de modo peculiar los 
consejos evangélicos; formas históricas que la propia Iglesia aprecia 
en grado sumo y fomenta en la medida que son, no el medio 48 , sino 
un medio o instrumento por el que ella, la Iglesia, conserva, como un 
don divino recibido del Señor, los consejos evangélicos, fundados en 
la doctrina y ejemplo de Cristo Maestro (LG 43, c. 575). 
2 . . Configuración canónica de la consagración secular 
Los datos hasta aquí apuntados sobre la génesis de la Parte In 
del Libro n del CIC y sobre la localización sistemática de los Institutos 
seculares dentro del cuadro general de la vida consagrada, no carecen 
48. Durante siglos, los estados de perfección han estado caracterizados 
por la profesión de los consejos evangélicos cuya formulación ternaria (cas-
tidad consagrada, pobreza y obediencia) parece que se inició en el siglo VII. 
Ello fue derivando hacia la idea según la cual los cristianos se dividían en 
dos clases: los llamados a abrazar los consejos y los llamados a vivir sólo los 
mandamientos, erigiéndose así los consejos evangélicos en el criterio de distin-
ción entre los estados de perfección y los restantes estados de vida. 
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de relevancia en orden a comprender mejor la naturaleza de la consa-
gración secular. Como se ha puesto de relieve recientemente, los miem-
bros de los Institutos seculares aparecen colocados entre aquellos fie-
les que hacen la profesión de los consejos evangélicos; están insertos 
en el mismo cuadro jurídico del que forman parte los religiosos, mien-
tras que no aparecen contemplados, ni en el capítulo de los clérigos 
ni en el de los laicos. «Essi, dice literalmente el mismo autor, al pari 
di tutti i consacrati, sono stati presi in considerazione, non in rapporto 
alla struttura gerarchica della Chiesa, cioe in quanto chierici o laici, 
ma in rapporto alla «sua vita e alla sua santiHl», cioe in quanto con-
sacrati. 11 che permette di affermare che il loro primo e fondamentale 
stato ecclesiale, la loro categoria tipologica e la loro positio iuridica, 
nell'ambito degli stati ecclesiali, non consiste nell'essere chierici o laici, 
ma nell'essere consacrati» 49. De aquí el autor deduce que, siempre 
que se desee mostrar o explicar la posición jurídica de estos fieles, 
mejor que hablar de clérigos consagrados o laicos consagrados, deberá 
decirse consagrados-clérigos o consagrados-laicos. Cabría añadir, en 
consecuencia, que la noción que mejor expresa la naturaleza teológico-
canónica de los Institutos seculares es la de consagración secular, y no 
la de secularidad consagrada. Es cierto, como ya señaló el propio Pa-
Por todo ello, la doctrina conciliar acerca de los consejos evangélicos es 
de especial trascendencia para entender el alcance preciso de la vocación uni-
versal a la santidad. En tal sentido, es importante poner de relieve cómo, se-
gún el Concilio, los consejos evangélicos no constituyen por sí solos el estado 
religioso o estado consagrado. En el n. 42 de Lumen Gentium son tratados los 
Consejos en un contexto de referencia a todos los fieles cristianos; a todos 
fueron propuestos por el Señor en el Evangelio. En el tiempo de la gestación 
de los Capítulos V y VI de la Constitución Conciliar, una Relación general 
advierte, a este respecto, que dichos consejos sirven para obtener la perfec-
ción de la caridad en el estado propio de cada uno, evitándose también de 
este modo la idea equivocada de que la santidad veluti monopolium solorum 
religiosorum consideretur. 
Es un dato significativo, por lo demás, el constatar cómo el Cap. VI dedi-
cado a los Religiosos no contiene ninguna referencia bíblica si se exceptúa 
un texto metafórico de Ezequiel. Ello significa que todas las palabras de la 
Sagrada Escritura -incluidas las referidas a los Consejos- que quisiéramos 
aplicar a los religiosos, han sido propuestas y pronunciadas para todos los 
fieles .No se puede limitar su aplicación sólo a los religiosos sin hacer notar 
que la palabra de la Escritura es válida para cada hombre (cfr. G. PHILIPS, La 
Iglesia y su misterio, 11, Herder, Barcelona 1969). . 
Podemos concluir que la práctica o profesión de los múltiples consejos 
evangélicos no es propuesta por el Concilio como el camino sino como un 
camino peculiar. La santidad, en efecto, se expresa multiformemente ... propio 
quodam modo apparet in praxi consiliorum (Lg, 39). 
49. E. MAZZOLI, Gli Istituti secolari nel nuavo Codice di Viritta cananica, 
«L'Osservatore Romano», 9.11.1986· 
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blo VI, que los dos elementos -consagración y secularidad- son coe-
senciales; pero desde la configuración que hace el Código, no es la 
secularidad la que aparece adjetivada como consagrada, sino que es 
la consagración, en cuanto concepto común y genérico, la que aparece 
adjetivada como religiosa o como secular. 
Pero, para profundizar más en la cuestión fundamental, es decir 
en la naturaleza teológico-canónica de estos Institutos, tal y como nos 
viene configurada institucionalmente -y fuera de este marco insti-
tucional tan sólo se podrán hacer elucubraciones abstractas-, es pre-
ciso dar un segundo paso consistente en analizar y contrastar jurídi-
camente aquellos preceptos legales sobre los que se asienta la noción 
de secularidad consagrada o de consagración secular. 
El primero de esos preceptos legales a los que debemos referirnos 
es el c. 207. En él se contemplan, desde dos enfoques distintos, los 
diversos tipos de fieles que existen en la Iglesia: clérigos o ministros 
sagrados y laicos, por un lado, cuando se toma como criterio de divi-
sión la recepción del sacramento del orden; y por otro lado, clérigos 
seculares, consagrados y laicos, cuando se toma «por criterio de di-
visión la condición de vida y por fundamento la diversa posición jurí-
dica del fiel respecto de la Iglesia y del mundo» 50. 
A nadie se le oculta la relevancia constitucional de esta norma so-
bre la cual es preciso hacer algunas observaciones generales al objeto 
de iluminar desde ella la naturaleza de la consagración secular. 
Aunque sólo indirectamente afecta a nuestro tema, conviene abor-
dar en primer término un aspecto de la cuestión de especial relevancia 
en orden a fijar con precisión la verdadera naturaleza del status conse-
cratorum. 
Adviértase que el c. 207, cuando formaliza en el § 1 la división de 
los fieles en clérigos -ministros sagrados- y laicos, emplea la cláu-
sula ex divina institutione. No 10 hace en cambio en el § 2. Pero no 
es infrecuente en la doctrina que dicha cláusula se traslade también 
al § 2, concluyendo en consecuencia que la existencia del estado de 
los consagrados, está fundada en el Derecho divino, fluye asimismo 
ex divina institutione. 
Sabido es que el Concilio (Lg 43, 44) -de ello se hace eco también 
el Código (cc. 207 § 2 Y 574 § 1)- afirma que el estado religioso no 
pertenece a la estructura jerárquica de la Iglesia, ni es tampoco un 
estado intermedio entre la condición clerical y laical, exigido por la 
constitución divina y jerárquica de la Iglesia. Pertenece, no obstane, 
50. J. HERVADA, Anotaciones al c. 207, Código Comentado, Eunsa, Pamplo-
na 1983. 
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a su vida y santidad, en cuanto que es una forma estable, instituciona-
lizada y pública, de vivir los consejos evangélicos. 
Con estas expresiones se describe, negativa y positivamente, la 
relación del estado religioso -status consecratorum, más exactamen-
te- con el misterio de la Iglesia. Y todo ello ha dado lugar a ciertos 
planteamientos teológico-canónicos, según los cuales la constitución 
divina de la Iglesia no sólo tiene un origen ontológico-sacramental en 
cuya virtud se vertebraría la nota de la apostolicidad, sino que tiene 
asimismo una fundamentación carismática; dimensión esta última que, 
referida a la profesión de los consejos evangélicos, sería la expresión 
visible o signo de la otra nota de la Iglesia: la santidad. Para los 
mentores de esta opinión, la consecuencia de todo ello es que el estado 
religioso, aun siendo cierto que no pertenece a la estructura jerárquica 
de la Iglesia, no por eso deja de tener un origen divino por la vía 
carismática. Constituiría, ex divina institutione, uno de los tres esta-
dos fundamentales, perteneciente esencialmente a la constitución divi-
na de la comunidad eclesial, aunque no a su constitución jerárquica 51. 
Este carácter divino-constitucional, se argumenta también, ha sido 
puesto de relieve, tanto por el Capítulo VI de la Lumen gentium, con 
su valor autónomo, como por el propio Código al separar al estado 
de los consagrados del contexto de las asociaciones de fieles -así esta-
ba en el esquema de 1980- y situarlo sistemáticamente en la parte III 
del Libro dedicado a la estructuración del Pueblo de Dios. 
El problema de fondo que late en toda esta cuestión, y que dejó 
entreabierto el Concilio 52, como se refleja ahora en estas tomas de pos-
51. Cfr. V. FAGIOLO, Lo Stato giuridico dei consacrati per la professione deí 
consigli evangelici, en «Monitor Ecclesiasticus», 1985, pp. 5-15; E. CORECCO, 
Aspetti della ricezione del Vaticano II nel Codice di diritto canonico, en «JI 
Vaticano II e la Chiesa», a cura di G. Aberigo-J. P. Jossua, Brescia 1985, pp. 
355 S.; ID., 1 laici nel nuovo Codice di diritto canonico, en «La Scuola catolica», 
112, 1984, pp. 200 SS.; R. CASTILLO LARA, De ecclesialitate vitae religiosae in Co-
dice iuris canonici, en «Periodica», 1985, pp. 419437; A. BANDERA, Religiosos: 
«una mención especial», en «Confer», 93, 1986, pp. 71-83. 
52. En Lumen Gentium, 43 (vid. también c. 207 § 2) se afirma: "Status 
huiusmodi, ratione habita divinae et hierarchicae Eccclesiae constitutionis, non 
est intermedius inter clericalem et laicalem conditionem». Sabido es que el 
término hierarchicae se añadió en las últimas redacciones del texto conciliar 
con el fin de no prejuzgar magisterialmente una cuestión, abierta aun a la 
discusión de los teólogos, acerca de si existían otros factores, además del 
jerárquico, pertenecientes a la Constitución divina de la Iglesia. Pero el Con-
cilio ni afirmó ni negó nada al respecto: dejó simplemente abierta la cuestión. 
Algunos autores hoy van más lejos. Así J. BEYER, en una Conferencia-Semi-
nario -pro manuscrita- presentada al V. Congr. Inter. de Derecho canónico, 
celebrado en Ottawa, Canadá, del 19-26 agosto 1984, y que lleva por título «La 
vie religieuse et l'Eglise Universalle», tras dar por sentado que es falso decir 
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tura, es saber cómo y en qué medida pueden los carismas estructurar 
la Iglesia; hasta qué punto se puede hablar con rigor de una estructura 
carismática 53. 
Respecto a nuestro tema, dos cosas son ciertas: que la Iglesia no 
sólo es una sociedad jerárquicamente estructurada, sino que es tam-
bién una comunidad de fieles animada permanentemente por múltiples 
carismas; y que nuevos dones de vida consagrada son otorgados a la 
Iglesia por el Espíritu Santo, como señala el c. 605, que evita expre-
samente el término carisma. 
De todo ello, sin embargo, no cabe deducir que el estado religioso 
pertenezca de tal modo a la constitución divina de la Iglesia, que sea 
impensable ésta ontológicamente sin la existencia de aquél. Y no nos 
parece legítima esta conclusión, entre otras razones porque el estado 
religioso no se identifica con los consejos evangélicos, sino con un 
modo peculiar y estable de vivirlos que, en cuanto tal, no tiene su 
origen en la voluntad fundacional de Cristo. Fue «la autoridad de la 
Iglesia que, bajo la guía del Espíritu Santo, se preocupó de interpre-
tar esos consejos, de regular su práctica e incluso de fijar formas 
estables de vivirlos» (Lg, 43). Aunque sea de justicia reconocer que 
la vida y santidad de la Iglesia se ha expresado y significado de forma 
muy preclara a lo largo de la historia por medio del estado religioso, 
ello no ha tenido lugar ni de forma exclusiva ni como una exigencia de 
derecho divino: la nota de santidad no estructura la Iglesia sino que 
informa todos los modos posibles de vida cristiana. 
Podría decirse, en resumen, que no es legítimo confundir entre 
la Constitución divina de la Iglesia, que deriva de la voluntad funda-
cional de Cristo, y la acción divina de Cristo misma presente en su 
Iglesia, y del Espíritu Santo que actúa por medio de sus dones y ca-
rismas. Estos pueden ser históricamente el fundamento de ciertas 
estructuras eclesiásticas, pero no por ello estas estructuras se con-
vierten en Constitucionales ex iure divino. 
Dejando ya a un lado esta cuestión, el hecho es que el § 2 del c. 207 
que sólo la distinción clérigos-laicos es de derecho divino, y que la vida con-
sagrada también es de derecho divino, se pregunta si esta vida consagrada no 
pertenecerá asimismo a la estructura jerárquica de la Iglesia. Su respuesta 
es afirmativa, si bien a partir de un concepto nuevo de estructura jerárquica: 
«La structure hiérarchique peut s'entedre en un sens plus complet et plus 
réel: elle consiste en groupes formés á l'interieur de l'Eglise. Dans ce cas, elle 
ne peut se limiter á l'opposition clers-Ia'ics. Elle doit faire état de tout groupe 
constitué dans l'Eglise». 
53. Cfr. G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio, Herder, Barcelona 1969, p. 158, 
para quien los religiosos constituyen una estructura en la Iglesia, pero no 
forman parte de la estructura misma de la Iglesia. 
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deja constancia de la existencia de un status integrado tanto por 
clérigos como por laicos, es decir, por fieles ordenados y no ordena-
dos. Se trata de una condición canónica, que se funda en una peculiar 
consagración a Dios, distinta de la consagración sacramental que pro-
duce el bautismo y el orden; consagración que se realiza por la pro-
fesión de los consejos evangélicos a través de votos u otros vínculos 
sagrados, y que comporta un modo concreto de vivir los consejos, 
distinto al seguimiento de Cristo y de sus consejos predicable en prin-
cipio de todo fiel, no tanto por razón de su status, cuanto por razón 
del bautismo. 
Pero, adviértase que en la referencia del c. 207 § 2 a una peculiar 
consagración a Dios, no se está aludiendo exclusivamente al estado re-
ligioso del c. 607, sino más bien al Status consecratorum del c. 573. Lo 
prueba el hecho de que tal consagración se realiza mediante la profe-
sión de los consejos con votos u otros vínculos sagrados. En ese pre-
cepto legal, por tanto, están contemplados no sólo los Institutos reli-
giosos sino también los seculares; se alude tanto a la consagración 
secular como a la religiosa. y todo ello, a través de un concepto gené-
rico de vida consagrada institucionalizada cuyos rasgos definitorios es-
tablece el c. 573, cuya tipología básica enuncia el c. 577 y cuyo esta-
tuto canónico común aparece regulado en los cc. 573-606. 
No es preciso detenernos en la descripción de vida consagrada 
-incluida la secular- que hace el c. 573 54 • Baste decir que esa con-
54. Cfr. T. RINCÓN PÉREZ, Anotaciones al c. 573, Código comentado, Eunsa, 
Pamplona 1983. Pese al cambio radical que sufrió el esquema sobre IVC de 
1977, ha permanecido inmutado el actual c. 573. Por eso estimamos que les son 
aplicables aquellas consideraciones que la Comisión envió a los órganos de 
consulta, contenidas en los Praenotanda del esquema de 1977. En ellos se 
afirmaba en primer lugar, que la descripción de vida consagrada que se ofre-
cía -el vigente c. 573- estaba en sintonía con el Vaticano n puesto que por 
vida religiosa en el Concilio se entendía la vida consagrada, incluida la de 
los IS. 
Añadían, por otro lado, que la consagración a Dios se hacía «per professio-
nem publicam consiliorum evangelicorum voto aut alio sacro ligamine ... ». Y 
concluían señalando que en el canon se contenían todos los elementos teoló-
gicos y canónicos que identifican a tales institutos y los distinguen de otras 
figuras, evitando así toda posibilidad de confusión y de error. Lo cual, «parvi 
momenti non est, potissimum his temporibus quando nonnulli vitam consecra-
tam per publicam professionem consiliorum evangelicorum aequiparare co-
nantur vitae consecratae per meram baptismi receptionem». Aparecía claro, a 
nuestro parecer, que la consagración realizada en un IS era de naturaleza 
pública, cualquiera que fuera la naturaleza de los votos o vínculos sagrados. 
El c. 712, por lo demás, no cierra las puertas a que se abracen los consejos 
evangélicos mediante votos públicos o promesas públicas. Cfr. Juan Pablo n, 
Alocución al Plenario de la S.C.R.IS de 6.V.l983, AAS 1983, 685-689. 
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sagración constituye uno de los elementos que integran la definición 
de Instituto secular del c. 710. Será completa, en efecto, tal definición 
si todos los elementos convergen armónicamente a individuar al IS 55. 
Lo cual no ocurre cuando, con el loable propósito de distinguirlos ade-
cuadamente de los IR, se olvida de que, según el c. 710, un IS lo pri-
mero que es, o lo que primero se enuncia es su condición de IVC. 
y lo es tan estrictamente como lo es un IR, por lo cual en su defini-
ción entran todos los elementos comunes del c. 573 más los específicos 
del c. 710: es un Instituto de vida consagrada secular; sus miembros, 
por tanto, sean clérigos o laicos, son en todo caso personas consa-
gradas que aspiran a la santidad viviendo en el mundo, y se afanan, 
asimismo, por la santificación del mundo praesertim 56 ah in tus, es 
decir, no necesariamente, sino principalmente desde dentro del mundo, 
y si son laicos in saeculo et ex saeculo (c. 713). 
3. Condición canónica de los consagrados seculares 
Descrita así la naturaleza del IS, integrada esencialmente por los 
elementos de consagración y secularidad, queda por averiguar la con-
dición canónica de los miembros de dichos Institutos. A ello responde 
elc. 711 en estos términos: «Por su consagración un miembro de un IS 
no modifica su propia condición canónica, clerical o laical, en el Pue-
blo de Dios, observando las prescripciones del derecho relativas a los 
IVC». 
No resulta fácil a la doctrina descifrar el alcance y significado 
precisos de este precepto. En pura lógica habría que decir que la con-
dición canónica de esos miembros es de consagrados seculares, o de 
seculares consagrados si se prefiere poner el énfasis en la secularidad. 
Pero el canon establece que la consagración no modifica la condición 
canónica de sus miebros dentro del pueblo de Dios. 
SS. Cfr. G. ACCORNERo-P. G. MARCUZZI, La vita consacrata, en «La normativa 
del nuovo Codice (a cura di E. Cappellini), 2: ed., Brescia 1985, pp. 109-146. Los 
autores constideran compatible con la índole secular del instituto la natura-
leza pública del voto y reconocen que el c. 712 permite que los vínculos sagra-
dos sean de diversa índole: votos o promesas, públicos o privados. S. ARDITO, 
Normativa degli Istituti di vita consacrata, «Monitor Ecc1esiasticus», 1985, pp. 
64-102; SH. HOLLAND, Instituta saecularia et Codex 1983, «Periodica», 1985, pp. 
511-534. 
56. El término Praesertim acaso tenga mucho que ver con la conocida 
polémica acerca de si debe aceptarse o no el pluralismo en las formas de 
vivir la consagración secular. A ese pluralismo se refirió el Papa Juan Pablo II 
en la Alocución antes citada (vid. nota 54). 
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A semejanza de lo que acontece con el c. 710, respecto al c. 711 
hay intérpretes que se detienen en la mitad del mismo; se fijan en el 
non mutat y se olvidan de que tales miémbros han de vivir la vida 
consagrada 57. Para otros, en cambio, son igualmente relevantes las 
dos partes del canon, por lo que sería equivocada una interpretación 
que tomara en consideración sólo la primera parte. Más aún, para acla-
rar el enigma, es preciso partir de una doble analogía: desde su con-
sagración, los miembros de los IS entran en analogía con los religio-
sos -para el autor que glosamos, la religiosa es la forma típica de 
vida consagrada-, mientras que, desde la perspectiva de la seculari-
dad, se produce una analogía respecto a los laicos. Por lo cual, dichos 
miembros ni son propiamente religiosos ni son propiamente laicos 58. 
Otros autores toman en consideración las dos partes del canon, 
y ello les lleva a una conclusión que, siendo verdadera, no parece que 
sea la que haya querido expresar el precepto legal: el miembro de un 
IS no cambia su condición canónica, entendiendo por tal la distinción 
de derecho divino entre clérigo y laico (c. 207 § 1); cambia, por el 
contrario, desde la perspectiva de la vida y santidad de la Iglesia, 
habida cuenta de que en él se verifica un nuevo y distinto título de 
consagración a Dios, sancionado y reconocido por la Iglesia 59. 
En nuestra opinión, el c. 711 debe ser interpretado en su integri-
dad, o lo que es lo mismo, deben tomarse en consideración sus dos 
partes: lo seglares consagrados, en efecto, no cambian su estado canó-
nico, pero a la vez su condición canónica es peculiar, es la condición 
de vida consagrada. 
Por otra parte, estimamos que en el canon no se pone en discu-
sión la pertenencia al estado clerical o laical atendido el criterio de 
bipartición sentado en el c. 207 § 1. Desde esta perspectiva, es obvio 
que incluso una religiosa de clausura sigue siendo laico, es decir fiel 
no ordenado. Lo que se ventila en ese precepto legal es la condición 
canónica según el criterio de tripartición clásico: clérigos, religiosos 
y laicos. Se está refiriendo, en consecuencia, a las formas estables de 
vida, reguladas por el derecho y aplicables a todos aquellos que, si-
guiendo una vocación, las han elegido libremente y han sido admitidos 
en ellas. y es aquí donde surge este interrogante: a la vista de los 
datos que nos aporta el nuevo ordenamiento. ¿Existen tan sólo esas 
tres condiciones canónicas? 
57. Cfr. A. OBERTI, Gli Istituti Secolari nel nuevo Codice di Viritto Cano-
nico, en «Euntes Docete», 38, 1985, p. 212. 
58. Cfr. A. GUTIERREZ, Lo stato della vita consacrata nella Chiesa. Valori 
permanenti e innovazioni, en «Monitor Ecclesiasticus», 1985, pp. 37-63. 
59. Cfr. G. ACCORNERo-P. G. MARCUZZI, cit., pp. 126-129. 
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A nuestro juicio, el significado que cabe dar al c. 711, más aún, 
la razón de su propia existencia es dejar constancia, como ya lo hicie-
ra el Decreto Conciliar Perfectae caritatis en el último momento, de 
que los miembros de los IS no son religiosos. Pero, si en el Concilio 
fue necesario esa aclaración de última hora, habida cuenta de que 
tanto el título del Decreto Conciliar como el de la Lumen gentium 
inducían a pensar que se trataba de religiosos in saeculo; en el Código, 
en cambio, quedan perfectamente perfiladas las notas específicas que 
distinguen a uno y otro tipo de instituto, así como el estatuto canó-
nico diferenciado de sus respectivos miembros. Sin el mencionado ca-
non se hubiera podido deducir con toda evidencia que el miembro de 
un instituto secular no es un religioso. Ahora bien, de lo establecido 
en el canon tampoco se puede extraer la conclusión de que, al no ser 
religiosos, su condición canónica es exclusivamente la secular. No está 
de más recordar a este respecto cómo el c. 207 § 2, al referirse a la 
vida consagrada por los consejos evangélicos, incluida la de los IS, la 
denomina status; y cómo el c. 573, al definir a los IVC, los configura 
como una forma estable de vivir la vocación cristiana que comporta 
una específica condición jurídica subjetiva. Abundando en datos, tam-
bién el c. 574 se refiere al estado de quienes profesan los consejos evan-
gélicos en los IVC, incluidos por tanto los IS. 
No es de extrañar, a la vista de estos datos, que en lo sucesivo, 
además de hablar del estado religioso cuando sea preciso hacerlo, la 
doctrina emplee el concepto más genérico de status consecratorum o 
estado consagrado. A ello se ha referido ya el P. Castaño en un reciente 
artículo que lleva este significativo título: «El estado de los consagra-
dos en la actual legislación de la Iglesia» 60. El autor estima, acertada-
mente a nuestro juicio, que el nuevo CIC nos sitúa ante una categoría 
tipológica nueva, canónicamente denominada status consecratorum; 
categoría que abarca tanto a los religiosos como a los miembros de 
los IS, pero no rigurosamente como dos especies diversas de un mis-
mo género. En opinión del P. Castaño -y acaso no le falte razón-
los IR y los IS no se distinguen entre sí por verdaderas diferencias 
específica~; entre ellos existe más bien una analogía de atribución 
intrínseca o de participación. Ello significa que los miembros de am-
bos institutos participan intrínsecamente de la misma realidad, esto 
es del status consecratorum, aunque no de idéntico modo ni con la 
misma intensidad. 
En todo caso, sin adentrarnos más en estas disquisiciones escolás-
60. Lo «Status Consecratorum» nell'attuale legislazione della Chiesa, en 
«Angelicum», 1983, pp. 190-223. 
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ticas, entendemos que la cláusula del c. 711 según la cual el miembro 
de un IS no cambia la propia condición canónica, no significa otra 
cosa que la no pérdida de la condición secular -en contraposición a 
la religiosa-, pero sin que ésto entrañe el que no esté afectado pOF 
la condición de consagrado. Como se ha escrito recientemente, dichó 
canon «reso necessario dalle esigenze di una piena ed autentica seco-
larita, si presenta semplicemente come una deroga alla «positio iuri-
dica» che gli IS condividono con tutti i consacrati. Una deroga di 
carattere giuridico particolare che lascia impregiudicata la «positio 
iuridica» fondamentale; de carattere subordinato, rispettoal valore 
primario della condizione consacrata; e di carattere restritivo, nel sen~ 
so che gli interessati non potranno attribuirsi «pleno iure» la condi-
zione clericale e laicale, ma solo dopo avere soddisfatte -come precisa 
significativamente il canone in questione- «le disposizioni del diritto 
a proposito degli istituti di vita consacrata». 
A la vista de todo esto, el autor concluye acertadamente que los 
miembros de los IS: 
«-Nell'ambito della condizione battesimale, cioe nel quadro degli 
stati ecclesiali e quindi sotto l'aspetto essenziale della loro natura, 
sono dei fedeli consacrati rispetto ai fedeli-chierici e ai fedeli-laici. 
-Nell'ambito della condicione consacratae quindi sotto l'aspetto 
formale e subordinato, es si sono dei consacrati-secolari, rispetto ai 
consacrati-religiosi» 61. 
4. Consideraciones conclusivas 
Una vez hecha esta caracterización jurídica tanto de los IS como 
de sus miembros, parece oportuno hacer unas consideraciones conclu-
sivas. 
La primera consiste en retomar los interrogantes que nos plan-
teamos al comienzo y responder de algún modo al propio enunciado 
del trabajo sobre qué se ha entendido y se entiende por secularidad 
consagrada. 
A la vista de los datos aportados, la existencia del estado de con-
sagración secular hace indiscutible la verificación en la Iglesia de dos 
tipos de secularidad: consagrada y no consagrada. Pero, basados en 
esos mismos datos, parece descartable la tesis según la cual secula-
ridad consagrada y secularidad sin calificativos -o si se prefiere, se-
cularidad bautismal- se identifican intrínsecamente, diferenciándose 
61. E. MAZZOLI, L'Osservatore Romano, 9.II.1986. 
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tan solo por razón de la extensión o por razón de las personas. Al fin, 
la vocación a la vida consagrada, incluida la secular, sitúa al fiel en 
una perspectiva escatológica y de testimonio público de la vida nueva 
conquistada por Cristo. A esta función de signo y de anuncio escato-
lógico se refiere el c. 573 al describir la vida consagrada, incluida la 
secular: los así consagrados «praeclarum in Ecclesia signum effecti, 
caelestem gloriam praenuntient». Cierto es que ese testimonio escato-
lógico es distinto del que se practica en un IR puesto que se da 
«all'interno della stessa secolarita, senza praticare la fuga mundi» 62. 
Pero no es menos cierto que esa perspectiva escatológica marca una 
diferencia sustancial respecto a la secularidad simple o bautismal. 
Comentando este aspecto de la cuestión, P. A. Bonnet afirma lo 
siguiente: «Rebus sic stantibus qui e.gr. Institutis saecularibus est 
ascriptus iure meritoque laicus est, nihilominus, dum in saecularitate 
versatur haud liminari, in margine, non autem Ecclesiae, sed, aliquo 
saltem modo, laicitatis occurrit, quoniam consecrationis causa pecu-
liarem vivit in Deum ordinationem. Re vera diversitas illa in saecu-
laritate inter consecratos et non consecratos laicitatis vultum, etiamsi 
non adulteret, alte muta!» 63. 
A nuestro parecer, más que un simple cambio de rostro, entre una 
y otra secularidad se da una verdadera diferenciación intrínseca. No 
hay que olvidar que la consagración y la secularidad son dos elemen-
tos coesenciales que se interfieren y califican entre sí: la consagra-
ción es secular y la secularidad es consagrada. Con todo, la consagra-
ción en un IS viene a ser como el alma de la secularidad; la informa 
como el alma informa el cuerpo. Y es esa consagración la que sitúa 
al fiel en referencia al mundo, pero desde una perspectiva eclesial de 
naturaleza pública y escatológica. «Siendo secular, decía el Papa Pa-
blo VI a representantes de IS, vuestra posición en cierto modo difiere 
de la del simple laico, en cuanto que estais empeñados en los mismos 
valores del mundo, pero como consagrados ( . . . ). No sois religiosos, la 
vuestra no es la consagración propia de los religiosos ... pero en cierto 
modo vuestra elección conviene con la de los religiosos porque la con-
sagración que habéis hecho os pone en el mundo como testigos de 
la supremacía de los valores espirituales y escatológicos» 64. 
Si nos parece descartable la tesis que identifica secularidad con-
sagrada y no consagrada, menos aceptable nos resulta aún la tesis 
según la cual la secularidad consagrada representaría «la encarnación 
62. E. CORECCO, 1 laici nel nuovo Codice di Diritto canonico, en "La Scuola 
Cattolica», 112, 1984, p. 207. 
63. De laicorum notione adumbratio, "Periodica», 1985, p. 246. 
64. Ancora una volta, AAS 64, 1972, 615-620. 
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más perfecta de la secularidad». El problema que subyace en estos 
planteamientos conecta con otro más de fondo, al que nos referimos 
más arriba, relativo a una pretendida superioridad del estado consa-
grado sobre las otras formas de vida cristiana. Planteamientos de esta 
índole vaciarían de significado los principios conciliares de la igualdad 
radical de todos los fieles, y de la llamada universal a la santidad cual-
quiera que sea la condición de vida del bautizado. Por lo que a nues-
tro tema se refiere, estimamos además que se haría un flaco servicio 
a la secularidad, tal y como es enunciada por el Concilio, si se preten-
diera erigir en paradigma de la misma a la secularidad consagrada. 
En este sentido, tiene razón P. A. Bonnet cuando escribe: «Ex integro 
proinde probare nequimus, saecularitatem consecratam es se incarna-
tionem laicitatis perfectissimam». Cierto es, añade más adelante, que 
la laicidad «non una, sed multiplex est ( ... ). Unaquaque laicitatis forma 
tamen suum habet locum et partem in aedificatione Corporis Christi 
quod est Ecclesia, et, praesertim, constituitur singulari ac propia «lai-
cali vocatione» ita ut nullam ex eorum quam aliam perfectiorem habe-
re possimus» 65. -
Antes de terminar este estudio, parece obligado responder a una 
última pregunta. A lo largo de estos cuarenta años, desde que fue 
promulgada la Provida Mater, se ha producido indiscutiblemente una 
decantación histórico-doctrinal del concepto «secularidad consagrada». 
Pero ello, ¿ha supuesto algún cambio sustancial en los planteamientos 
iniciales? A nuestro parecer, aun siendo cierto que la amplísima refle-
xión teológico-canónica habida en estos años, así como la propia co-
dificación, han aportado una mayor clarificación doctrinal y una ca-
racterización técnico-jurídica más precisa, sin embargo en el fondo de 
toda esa evolución se percibe una línea de continuidad que va desde 
aquel inicial quoad substantiam vere religiosa del M. Pro Primo Feli-
citer, pasa por el Concilio en donde bajo el epígrafe de religiosis en 
verdad se contempla toda la vida consagrada, y termina por cristali-
zar en el status consecratorum del nuevo CIC en cuyo marco funda-
65. De laicorum notione ... , cit., pp. 245-246. Vid. nota 26 en la que reseña-
mos la opinión de algunos autores al respecto. E. CORECCO se muestra también 
partidario de la tesis que sostiene la supremacía en orden a la santidad de la 
vida consagrada sobre las restantes formas de vida cristiana, partidario, por 
tanto, de seguir hablando del estado de perfección: «11 sacerdozio comune, 
pur potendosi realizzare potenzialmente come espressione compiuta delIa par-
tecipazione delI'amore di Cristo verso il Padre . anche nel sacerdozio di tutti i 
fedeli, e garantito strutturalmente nelIa sua perfezione solo alI'interno delIo 
«status perfectionis», dove l'uomo non e piu «diviso» (Profili istitutzionali di 
Movimenti nella Chiesa, en AA. VV. 1 Movimenti nelIa Chiesa, Atti del 1.0 Con-
vegno Internazionale (Roma 23-27.IX.1981), Milano 1982, p. 208. 
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mental se inscriben los Institutos seculares, y a cuya luz adquiere su 
significado más preciso el concepto de secularidad consagrada. Y todo 
ello en modo alguno significa que nos adhiramos a los viejos intentos 
de secionar en dos nocionalmente la realidad de la consagración secu-
lar, concluyendo que sus miembros son teológicamente religiosos y 
canónicamente seculares. Lo que son teológicamente, lo son canónica-
mente, y a la inversa; son sencillamente seculares consagrados o con-
sagrados seculares según se ponga el énfasis en sus rasgos específicos 
que los distinguen de los religiosos, o se acentúe su condición canó-
nica fundamental de personas consagradas por la profesión de los con-
sejos evangélicos. En cualquier caso, desde el tratamiento que reciben 
los IS en el Código, es más apropiado hablar de consagración secular 
que de secularidad consagrada. 

